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PRESENTACIÓN 


Las  presentes  páginas  son  fruto  de  varios  años  de  estudio  sobre  la  Igle- 
sia del  Sur  de  la  India  y  de  sus  iglesias  madres  de  Occidente. 

Este  extracto  contiene  únicamente  las  reacciones  ecuménicas  provocadas 
por  la  solución  ministerial  de  la  ISI  precedidas  de  una  síntesis  sobre  la  fun- 
ción unitaria  del  episcopado  tal  cual  aparece  en  las  discusiones  de  los  28 
años  de  diálogo  y  en  sus  Estatutos  de  unión. 

En  la  Disertación  original  presentada  a  la  Facultad  Teológica  del  Ponti- 
ficio Ateneo  Salesiano  bajo  el  título  «Unidad  y  Episcopado  en  la  Iglesia  de 
Sud-India.  Devenir,  Constitución  y  Reflejos  histórico-dogmáticos  de  una  cele- 
brada solución  ecuménica»  esta  parte  iba  precedida  de  algunas  noticias  histó- 
ricas sobre  la  ISI  y  de  dos  largos  capítulos  que  presentaban  el  ministerio  y  su 
función  unitaria  en  las  Iglesias  madres,  anglicana  y  protestantes.  Sólo  tenien- 
do en  cuenta  el  fondo  doctrinal  sobre  el  ministerio  en  estos  dos  tipos  de 
eclesiología,  episcopal  y  protestante,  que  son  incompatibles  al  menos  en  la 
forma  confesional  en  que  actualmente  se  presentan,  resultan  perfectamente 
comprensibles  los  problemas  y  contrastes  que  surgieron  en  las  negociaciones 
y  solución  de  esta  significativa  experiencia  ecuménica.  Las  reacciones  de  las 
diversas  iglesias  basadas  todas  en  la  solución  ministerial  de  la  ISI  nos  de- 
muestran la  función  que  una  buena  solución  del  problema  episcopal  podría 
jugar  en  la  trabajosa  marcha  hacia  la  reunión  de  todos  los  cristianos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  mi  gratitud  al  Prof.  Edmund 
Schlink,  Director  del  Instituto  Ecuménico  de  la  Universidad  de  Heidelberg, 
y  al  Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias  por  su  amabilidad  en  poner  a  mi  dis- 
posición sus  respectivas  bibliotecas.  Un  recuerdo  especial  de  gratitud  conser- 
vo para  con  el  Prof.  Dr.  Antonio  Javierre,  Decano  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía en  el  mismo  Ateneo,  que  me  fue  guía  segura  y  paciente  en  la  búsqueda  y 
orientación  del  trabajo. 

Ángel  Roncero  Marcos,  S.  D.  B. 
Turin,    Pontificio    Ateneo    Salesiano 
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Unidad    y    episcopado 

en    la   iglesia   de   Sud-lnclia.    Reflejos   ecuménicos 


La  Iglesia  del  Sur  de  la  India  (=  ISI)  se  formó  en  1947  mediante  la 
unión  de  las  iglesias  metodistas  y  anglicanas  de  la  India  meridional  con 
la  South  India  United  Church  (SIUC)  que  a  su  vez  era  el  resultado  de 
una  precedente  unión  realizada  en  1908  entre  las  misiones  congregacio- 
nalistas,  reformadas  y  presbiteriadas. 

La  novedad  aportada  por  la  ISI  al  movimiento  ecuménico  consiste 
fundamentalmente  en  haber  unido  por  primera  vez  en  la  historia  del 
ecumenismo  algunas  iglesias  protestantes  con  otras  de  constitución  epis- 
copal, el  anglicanismo,  que  posee  o  cree  poseer  la  sucesión  apostólica  del 
ministerio  mediante  la  sucesión  histórica  ininterrumpida  de  sus  obispos. 

La  historia  de  los  28  años  de  diálogo  (1919-1947)  que  condujeron  ala 
unión  encierra  lecciones  de  incalculable  valor  para  el  ecumenismo  sobre 
todo  por  los  problemas  que  el  episcopado  planteó  a  los  contractuantes  y 
a  sus  iglesias  madres;  cuestiones  que  todavía  quedan  en  pie  aun  des- 
pués de  tres  lustros  de  la  unión.  Por  el  momento  no  nos  detenemos  a 
exponer  por  extenso  el  problema  ministerial  en  aquel  devenir  de  la  ISI 
que  constituye  sin  duda  alguna  la  más  típica  experiencia  ecuménica '. 
Tampoco  nos  paramos  a  considerar  ex-professo  sus  estatutos  de  unión  ^; 

1.  Por  su  objetividad  y  riquísima  documentación  histórica  es  fundamental  en 
todo  estudio  sobre  la  ISI  la  obra  de  Bengt  Sundkler  (ex-profesor  en  la  Universidad 
de  Upsala  y  actualmente  obispo  luterano  en  Tanganika),  Church  of  South  India 
The  movement  toward  unión,  1900-1947,  London,  Lutterworth  Press,  1954.  (Agra- 
decemos al  Autor  y  a  la  Lutterworth  Press  su  amabilidad  en  habernos  procurado 
xm  ejemplar  de  esta  obra  ya  fuera  de  comercio).  Otras  obras  de  carácter  histó- 
rico sobre  la  ISI  son:  J.  W.  Vinterhager,  Kirchenunionen  des  Zwanzigsten  Jahr- 
hunderts,  Zürich/Franckfurt  a.  M.  Gotthelf-Verlag,  1961;  W.  J.  S.  Simpson,  South 
Iridian  Schemes,  London,  SPCK,  1930.  E.  H.  M.  Waller,  Church  Union  in  South 
India.  The  story  of  the  negotiations  London,  SPCK,  1929.  A.  J.  Arangaden.  Church 
Union  in  South  India.  Its  progress  and  Consummation,  Bangalore,  Basel  Mlcsion 
Press,  1947. 

2.  De  parte  católica  lo  ha  hecho  ya,  aunque  con  demasiadas  prisas,  B.  Hrin  (O. 
S.  B.)  en  su  tesis  doctoral  The  ministry  in  the  South  India  Scheme  in  its  relatkm 
to  the  Anglican  doctrine  of  the  Church  (1951),  cuyo  extracto  publicó  en  1961  (Roma 
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■sea  del  período  de  las  negociaciones  como  sobre  la  Constitución  daremos 
simplemente  una  síntesis  del  problema  episcopal  para  poder  comprender 
mejor  después  las  reacciones  ecuménicas  provocadas  por  la  solución  mi- 
nisterial de  la  ISI.  En  estos  reflejos  nos  parece  ver  resumidas  todas  las 
principales  dificultades  que  el  episcopado  planteó  a  los  contractuantes  y 
una  síntesis  de  los  máximos  problemas  ecuménicos.  El  examen  de  las 
actitudes  adoptadas  por  las  diversas  confesiones  sobre  la  ISI  nos  ayu- 
dará a  conocer  la  eficacia  y  deficiencias  de  su  método  ecuménico  y  por 
tanto  podemos  tomar  lecciones  para  el  futuro  tanto  de  los  aspectos  posi- 
tivos como  negativos  de  este  primer  experimento  en  el  cual  se  ha  inten- 
tado unir  las  confesiones  episcopales  con  las  protestantes.  Hemos  juzgado 
útil  al  ecumenismo  dar  una  visión  de  conjunto  de  estas  reacciones  que 
ponen  en  claro  cuáles  son  los  términos  precisos  del  problema  ecuménico 
y  señalan  la  dirección  en  que  se  debe  orientar  el  diálogo  si  se  quiere 
progresar,  aunque  sea  lentamente,  en  la  marcha  común  hacia  la  reunión 
de  todos  los  cristianos. 


I.  —  El  Episcopado  en  la  ISI 

1.    Doble  Eclesiología 

La  unión  de  la  ISI  fue  posible  debido  a  la  aceptación  por  parte  pro- 
testante del  episcopado  histórico  como  forma  de  gobierno  y  de  ministerio 
de  la  futura  iglesia.  Cuando  en  la  Conferencia  de  Tranquebar,  1919,  33 
ministros  de  la  SIUC  y  anglicanos  (31  de  ellos  eran  indígenas)  se  pro- 
pusieron como  meta  formar  a  toda  costa  una  iglesia  unida  del  sur  de  la 
India  todos  concordaban  en  que  el  episcopado  constitucional  de  tipo  an- 
glieano  (en  sucesión  histórica  ininterrumpida)  tenía  que  ser  uno  de  los 
pilares  de  la  unión  sin  que  por  otra  parte  la  aceptación  de  esta  forma 
de  ministerio  obligara  a  ninguna  de  las  iglesias  a  dudar  de  la  validez  de 
sus  propias  ordenaciones  ^.  Mas  aquí  empezaba  precisamente  el  proble- 
ma crucial:  cómo  combinar  las  exigencias  del  episcopado  histórico  con 
la  permanencia  de  los  ministerios  protestantes  de  la  SIUC  y  de  los  me- 
todistas (que  entraron  en  el  diálogo  en  1925)  ;  fue  éste  precisamente  el 
caballo  de  bataUa  en  los  28  años  de  conferencias  y  continuas  discusiones 
de  aquellos  fervientes  líderes  eclesiásticos  que  con  gran  sacrificio  y  celo 
evangélico  planearon  o  llevaron  a  cabo  la  unión.  La  posición  ministerial 
anglicana  con  su  episcopado  histórico  si  no  en  la  doctrina  al  menos  en 


P.  U.  G.)  sin  utilizar  el  abundantísimo  material  histórico  que  en  1954  había  dado 
a  conocer  Sundker  y  que  tan  útil  le  habría  sido  para  comprender  mejor  la  Cons- 
titución de  la  ISI. 

3.  Cfr.  la  Declaración  que  estos  ministros  privadamente  emanaron  y  que  co- 
mxinmente  se  cita  con  el  título  The  Tranquebar  Manifestó,  en  A.  J.  Arangadkn,  op, 
oit.  p.  10  ss. 
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la  praxis  se  mostraba  incompatible  con  la  doctrina  ministerial  protes- 
tante. 

En  los  años  del  diálogo  los  metodistas  y  la  SIUC  rechazaron  siempre 
la  necesidad  del  episcopado  y  del  sacerdocio  ministerial  para  la  validez 
de  la  celebración  eucarística,  negaron  a  los  obispos  una  verdadera  juris- 
dicción y  ministerio  auténtico  y  afirmaron  continuamente  que  sólo  con 
estas  condiciones  estaban  dispuestos  a  aceptar,  por  amor  a  la  unión,  el 
hecho  del  episcopado  (pero  sin  la  doctrina)  como  forma  del  gobierno  y 
de  ministerio  para  la  Iglesia  Unida.  Al  sacerdocio  ministerial  anglicano 
el  protestantismo  de  la  India  y  de  Occidente  contraponían  el  único  sacer- 
docio de  Cristo  y  el  sacerdocio  universal  de  los  fieles*.  Al  Magisterio 
episcopal  oponían  los  derechos  absolutos  de  la  única  verdad  infalible :  la 
palabra  de  Dios  manifestada  en  la  Sagrada  Escritura ;  en  la  conservación 
y  transmisión  de  esta  Palabra  contraponían  como  incompatibles  los  de- 
rechos de  todos  los  fieles  a  las  prerrogativas  de  la  jerarquía '  defendidas 
por  los  anglicanos,  los  cuales  respondían  que : 

"La  CJomunidn  Anglicana  está  acostumbrada  a  considerar  a  los  obis- 
pos como  aquellos  a  quienes  se  les  ha  confiado  entre  otros  deberes  el  pre- 
servar la  Iglesia  del  error  y  conservar  su  Fe  y  Constitución,  y  cree  que 
esta  opinión  está  de  acuerdo  con  la  creencia  universal  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica" 6. 


4.  A.  H.  Legg.  The  proposed  Scheme  of  Union  between  the  Anglicans,  Wesleyans 
and  the  SIUG.  An  examinaction  from  the  congregationálits  point  of  view  with 
some  suggestions  Trivandrum,  City  press,  1929,  p.  6.  All  India  CoTion  Church  Union, 
held  in  Nagpur,  november,  7-9,  1931,  p.  3.  K.  Hartenstein,  Ten  Thesis  on  Church 
Union,  en  A.  J.  Arangadeu  op.  cit.  p.  112.  South  India  Church  Union  (Report  of  the 
Visit  of  W.  F.  Lofthouse,  Conference  Delégate  to  the  Methodist  Districts  in  South 
India,  on  the  proposed  Scheme  for  unión  with  the  Anglican  Dioceses  and  the 
SIUC),  MMS,  1934,  p.  11  ss.  Cfr.  Jalland  Trevor,  The  Bible,  The  Church  and  South 
India,  Westminster,  Dacre  Press,  1944,  p.  34.  En  1931  el  ministro  congregacionalista 
indiano,  D.  M.  Devasahayam,  en  su  "Manifestó  on  Church  Union"  se  enfrentaba 
contra  el  "institucionalismo,  ritualismo  y  sacerdotallsmo"  que  llevaría  las  iglesias 
"más  cerca  de  Roma"...  (B.  Sundkler,  op.  cit.,  p.  226). 

5.  Cfr.  Draft  Reply  of  the  Travancore  Church  Council  to  the  1929  Resolutions 
of  the  SIUC  General  Assembly  on  the  Proposed  Scheme  of  Union,  Nagercoil,  1930 
p.  6  s.  A.  H.  Legg,  The  proposed  Scheme  of  Union,  p.  15  s.  Aútion  of  the  American 
Boards  of  Commissioners  for  Foreign  Massachusset  Mission  (Boston,  Massachusset) 
on  the  Scheme  of  Union,  en  Church  Union  News  and  Views,  Sept.  1931  vol.  II, 
n."  2,  págs.  44,  48.  Report  of  Special  Committee  anent  Church  Union  in  Souht  India, 
May  1932  p.  13.  Report  of  the  13  the  Session  of  the  Joint  Commitee  on  Church  Union, 
en  The  Propossed  Scheme  of  Union,  1935,  (append.)  p.  102  s.  Report  of  the  Visit 
of  W.  F.  Lofthouse...  1934,  p.  6  s.  B.  Sunkler,  op.  cit.  p.  256,  The  Constitution  of 
the  CSI,  Madras,  Cristian  Literature  Society,  (  =  CLS)  1956  p.  4  s.  The  Proposed 
Scheme  of  Union,  1929,  p.  34  s.;  1935  p.  62-64;  1942,  p.  68  s.  Report  of  the  SIUC 
Committee  on  Church  Union,  1937,  p.  3  s.  Mediante  un  complicado  sistema  de  vo- 
taciones sinodales  reglamentadas  en  la  Constitución  (cap.  IX.  22/23)  se  impide 
al  episcopado  el  ejercicio  de  su  magisterio  quitándole  el  derecho  al  veto  sobre 
materias  de  fe  y  doctrina  y  poniendo  todas  las  decisiones  al  respecto  bajo  es- 
tricto control  del  Sínodo. 

6.  The  episcopal  Synod'and  the  General  Council  Standing  Committee  of  Church 
of  India  Burma  and  Ceylon  (  =  CIBC)  29  January,  2  February  1933.  Calcutta,  Pro- 
ceeding  ánd   Record   of   Decisions,  p.   4  cfr.    p.  3   (Scheme  of    Union,    1933,   p.  83, 
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Frente  al  poder  de  jurisdicción  del  episcopado  (sobre  el  cual  los  angli-^ 
canos  eran  mucho  menos  exigentes  que  sobre  las  funciones  magisteriales 
y  sacerdotales)  la  SIUC  y  los  metodistas  levantaban  el  estandarte  de  la 
autonomía  de  la  congregación  local,  la  autoridad  residente  en  toda  la 
iglesia  y  el  peligro  de  autocracia  de  parte  de  los  obispos '. 

También  las  iglesias  madres  protestantes  insistían  porque  se  dismi- 
nuyera la  autoridad  del  episcopado.  La  Iglesia  de  Escocia  amenazó  reti-^ 
rar  su  ayuda  financiera  a  las  misiones  de  la  India  porque  veía  en  el 
episcopado  del  Esquema  (1*.  redacción  de  1929)  "la  sede  de  una  autoridad 
ajena  a  los  principios  presbiterianos"  * ;  igualmente  el  congregacionalis- 
rao  de  Gran  Bretaña  y  especialmente  la  de  London  Missionary  Society 
(LMS)  juzgaba  "excesivos"  los  poderes  y  autoridad  episcopales '. 

De  1930  en  adelante  los  metodistas  y  la  SIUC  obtuvieron  de  los  An- 
glicanos  modificaciones  radicales  en  este  punto  disminuyendo  continua- 
mente las  atribuciones  de  los  obispos  en  favor  de  las  del  Sínodo;  se  les 
quitó  el  derecho  al  voto  sobre  los  candidatos  a  la  ordenación  y  sobre  las 
cuestiones  doctrinales,  se  rechazó  el  sistema  de  votación  por  Cámaras, 
el  obispo  en  su  diócesis  quedó  sujeto  al  consejo  diocesano  y  el  colegio 
episcopal  al  Sínodo  que  con  una  mayoría  de  elementos  seglares  consti- 
tuye la  "autoridad  suprema  en  todo  lo  concerniente  a  la  Iglesia"  ^°.  Con 
estas  mutilaciones  del  episcopado  anglicano  los  colegas  protestantes  creían 
sustituir  el  obispo  autocrático  de  San  Cipriano  por  el  constitucional 
de  San  Ignacio  "  y  la  ISI  opina  haber  vuelto  de  esta  manera  a  la  con- 
cepción eminentemente  pastoral  del  obispo  primitivo  '^. 

Resolution).  Cfr.  Church  Union  in  South  India.  An  Explanatory  Statement  by  the 
Episcopal  Synod  of  the  CIBC,  Calcutta,  4  February,  1933,  p.  9.  B.  Sundkler,  op, 
cit.  p.  229,  333.  The  South  India  Church  Scheme.  Report  of  a  Committee  of  Theolo- 
gians  appointed  by  the  Archbishop  of  Canterbury,  June  1946,  p.  15,  25,  43.  Todavía 
después  de  la  Unión  la  Ck)nferencia  de  Lambeth  1948  intentará  que  la  ISI  revise 
su  posición  acerca  del  magisterio  episcopal,  pero  la  Joven  Iglesia  le  contestó 
que  la  Constitución  "proveía  ya  adecuadamente  a  la  salvaguardia  de  la  responsa- 
bilidad que  propiamente  pesa  sobre  los  obispos  en  asuntos  de  fe  y  constitución" 
y  que  era  todavía  demasiado  pronto  para  proponer  ya  un  cambio  sobre  una  cues- 
tión que  la  misma  Conferencia  de  Lambeth  consideraba  "teórica"  (Cfr.  The  Lam- 
beth Conference  1948,  parte  2."  p.  44  (4);  CSI.  Inteñm  Replay  to  the  Archbishop 
of  Canterbury  to  the  Six  Questions  mentioned  in  the  Report  of  the  Lambeth  Conf. 
1948,  en  Document  dealing  with  the  relations  between  the  CSI  and  The  Anglican 
Comunión,  Madras,  F.  T.  Thompson,  1950,  p.  10). 

7.  Cfr.  B.  Sundkler,  op.  cit.  p.  56,  60;  79;  113;  249;  255  s:  S.  Simpson,  op.  cit. 
p.  52  s.  A.  H.  Lbgg.  The  Proposed  Scheme  p.  15  s.  Report  of  its  Committee  on 
Union  to  the  General  Assembly  of  the  SIUC,  sept.  1939,  11. 

8.  B.  Sundkler,   op.   cit.  pág.   116  s. 

9.  Report  of  a  special  Committee  anent  Church  Union  in  South  India,  May  1932... 

10.  Cfr.   The  Constitution  of  the  CSI,  Chapter  IX,  rule   13. 

11.  Cfr.    B.   Sundkler,   op.   cit.  p.  249. 

12  Cfr.  HosPET  SuMiTRA,  What  is  bishop  in  the  CSI,  en  Friends  of  Reunión  Bu- 
lletin,  n.»  49,  April  11  1954,  p.  4.  Cfr.  Lesslie  Newbigin,  A  South  India  Diary,  Lon- 
don, SCM  Press,  1951;  el  Autor,  misionero  presbiteriano,  consagrado  obispo  en  la- 
fecha  de  la  imión  y  más  tarde  secretario  del  Consejo  Internacional  de  las  Misio- 
nes, expone  en  este  diario  su  actividad  episcopal  en  la  India  dedicada  casi  ex- 
clusivamente a  la  misión  pastoral. 
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Esta  doble  posición  acerca  del  ministerio  proviene  naturalmente  de 
dos  eclesiolog-ías  contrapuestas:  la  una  de  tipo  católico  institucional  que, 
aunque  tímidamente,  desea  reservar  al  obispo  al  menos  parte  de  fun- 
«iones  tradicionales  de  magisterio,  sacerdocio  y  jurisdicción  viendo  en 
el  ministerio  un  elemento  externo  necesario,  un  órgano  especial  de  la 
continuidad  de  la  Iglesia;  la  otra  protestante,  de  orientación  "evangé- 
lica" que  considera  las  funciones  de  la  jerarquía  como  una  usurpa- 
" evangélica"  que  considera  las  funciones  de  la  jerarquía  como  una  usurpa- 
ción de  los  derechos  de  toda  la  comunidad  y  de  las  prerrogativas  exclusivas 
de  Dios  y  por  tanto  enarbola  contra  las  funciones  clásicas  del  episcopado 
los  principios  supremos  de  la  Reforma:  "sola  fides",  "sola  Scriptura", 
"sola  gratia".  No  es  de  extrañar  que  los  contractuantes  de  la  India  ha- 
llaran ingentes  dificultades  en  el  intento  de  conciliar  estas  dos  eclesio- 
logías  que  en  la  forma  confesional  de  sus  iglesias  madres  son  ya  irreduc- 
tibles como  se  puede  comprobar  por  sus  confesiones  de  fe  y  su  aptitud 
acerca  del  ministerio  en  el  movimiento  de  Fe  y  Constitución. 

2.    La  linea  divisoria:  la  sucesión 

Todos  los  temores  contra  el  episcopado  y  las  mutilaciones  de  sus  tres 
funciones  clásicas  por  parte  protestante  provenían  de  un  principio  co- 
mún a  todas  las  confesiones  de  la  Reforma:  la  negación  de  la  doctrina 
de  la  sucesión  apostólica. 

Cualquier  clase  de  episcopado  (luterano,  metodista,  etc.)  era  admisi- 
ble para  los  colegas  metodistas  y  de  la  SIÜC  pero  no  el  de  tipo  católico 
representado  (aunque  imperfectamente)  por  los  anglicanos,  el  episcopado 
que  se  representa  como  la  única  forma  legítima  de  ministerio,  o  sea  el 
episcopado  acompañado  de  la  sucesión  apostólica.  Si  bien  los  colegas  an- 
glicanos (para  no  provocar  la  oposición  protestante)  no  presentaran  nun- 
ca esta  doctrina  como  condición  de  unión  ",  los  metodistas  y  la  SIUC 
la  veían  implicada  en  la  insistencia  anglicana  sobre  la  necesidad  de  acep- 
tar el  heclio  de  la  sucesión  histórica  del  episcopado  y  por  tanto  repitie- 


13  Cfr.  B.  SuNDKLER,  op.  cit.  p.  68  s;  122  s;  138  s;  El  obispo  de  Madras,  E. 
M.  H.  Valler,  defendía  así  esta  conducta  anglicana:  "when  it  is  sought  to  heal 
divisions  and  restore  unión  by  a  temporary  suspensión  of  the  aplication  of  this 
principie  of  Apostilic  suocession  I  believe  that  the  Church  is  fuUy  justiíied  in 
doing  so"  (en  carta  del  18. 1. 1935  a  Kenneth  Hall,  cit.  por  Sundkler,  op.  cit. 
p.  123);  la  misma  posición  adoptaba  en  Church  Union  m  South  India.  The  Story 
of  the  negotiations,  London,  SPCK  1929  p.  41,  94.  La  misma  metodología  seguía 
€l  Obispo  de  Tinnevelly  F.  J.  Western  en  A  letter  on  the  proposet  Scheme  of  Union 
with  special  reference  to  A.  H.  Legg^s  "Examination  from  the  congregational  Point 
of  view,  Pasumalai.  American  Mission  Lenox  Press  (=AMLP),  1929,  p.  3,  6.  Natu- 
ralmente los  anglocatólicos  en  Gran  Bretaña  no  podían  estar  satisfechos  con  estas 
concesiones  (cfr.  W.  J.  Simpson,  South  Indian  Schemes...  p.  14,  130  s.,  144  s.,  150; 
Anglo-Catholic  Manifestó,  September  1929,  en  A.  J.  Arangaden  op.  cit.  p.  66)  que 
en  cambio  eran  defendidas  por  la  corriente  evangélica  del  anglicanismo  (cfr.  The 
Statement  of  the  Anglo-Evangelical  Group  Movement,  en  A.  J.  Arangaden,  op.  cit. 
pógs.    70,    74). 
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ron  continuamente  que  aceptando,  por  amor  a  la  unión,  este  hecho,  no 
admitían  el  significado  doctrinal  que  le  dan  las  confesiones  católicas  **. 

Aceptaban,  pues,  el  episcopado  simplemente  como  una  de  tantas  for- 
mas de  gobierno  eclesiástico  en  la  cual  el  obispo  ocuparía  el  cargo  de 
presidente  vitalicio;  y  por  consiguiente  afirmaban  que,  si  bien  el  nom- 
bre fuera  nuevo  para  ellos,  no  lo  era  la  realidad  que  poseían  ya  en  la 
persona  de  sus  moderadores  o  presidentes  de  la  asamblea  '^. 

Naturalmente  el  significado  doctrinal  que  los  metodistas  y  la  SIUC 
afirmaban  continuamente  no  poder  admitir  aun  aceptando  el  episcopa- 
do como  sistema  de  gobierno  de  la  Iglesia  no  era  otro  sino  la  doctrina 
de  la  sucesión  apostólica  tal  cual  la  entienden  las  confesiones  de  orien- 
tación católica  y  especialmente  Roma.  Es  natural  que  en  la  India  se  en- 
contrara el  obstáculo  mayor  en  esta  doctrina  que  constituye  de  hecho  la 
barrera  infranqueable  entre  las  dos  secciones  contrapuestas  de  la  Cris- 
tiandad :  la  católica  y  la  protestante.  La  presencia  del  hecho  de  la  suce- 
sión y  su  doctrina  o  su  ausencia  determinan  las  dos  eclesiologías  irre- 
ductibles que  se  enfrentaban  en  la  India. 

3.    Episcopado  adogmático 

Si  los  metodistas  y  la  SIUC  negaban  abiertamente  esta  doctrina  los 
colegas  anglicanos  por  otra  parte  no  permitían  que  fuera  excluida  ex- 
plícitamente en  los  documentos  oficiales  y  por  tanto  si  a  toda  costa  se 
quería  una  Iglesia  Unida,  la  única  solución  era  permitir  la  máxima  li- 


14.  Crf.  A.  J.  Arangaden,  op.  cit.  p.  13.  Extracts  on  Church  Union  from  the 
Minutes  of  the  12th  General  Assembly  of  the  SIUC.  Bangalore,  october,  1929,  Pa- 
sumalai,  1930,  p.  12.  A.  H.  Legg,  The  Proposed  Scheme...,  p.  6:  "Our  idea  of  the 
ministry  leaves  no  room  for  the  theory  of  the  Apostolic  Succession,  for  that  in- 
troduces again  the  idea  of  a  ministry  to  which  certain  graces  and  powers  are  inhe- 
rent  and  restricted",  cfr.  p.  15.  B.  SuhíDKLER,  op.  cit.  p.  227  s.  What  about  Church 
Union?  Should  the  SIUC  accept  the  Proposed  Scheme  of  Union?,  Pasumalai,  1938, 
p.  11  s.  Report  of  its  Committee  on  Church  Union  to  the  General  Assembly  of  the 
SIUC,  september  1939,  Pasumalai,  AMPL,  1939,  p.  4.  C.  B.  Firth,  The  Christian  Mi- 
nistry, en  The  Church  and  Union.  Papers  by  members  of  the  SIUC,  Madras,  1944, 
p.  34  s.:  "There  is  room  in  the  Scheme  for  a  view  which  sees  in  the  bishops  primus 
Ínter  pares  (first  among  equals)  among  presbiters,  and  that  is  a  view  to  which 
the  SIUC  has  no  reason  to  take  objection". 

15.  The  SIUC.  Minutes  of  the  12th  General  Assembly  4-8  October  1929,  Pasu- 
malai, 1930,  p.  26.  The  SIUC.  Minutes  General  Assembly,  Vellore,  october  1-5  1931. 
Pasumalai  1932,  p.  12  (cfr.  Asambleas  de  1933,  p.  2  s.  y  1935  p.  31)  Report  of  a  Spe- 
cial  Committee  anent  Church  Union  in  South  India,  May  1932,  p.  12.  What  about 
Church  Union?  Should  the  SIUC  accept  the  Proposed  Scheme  of  Union?  Pasumalai, 
1933,  p.  10  s.:  "But  we  can  accept  the  ñame  and  the  office  without  doing  violence 
to  our  past  traditions".  Report  of  its  Committee  on  Union  to  the  General  Assembly 
of  the  SIUC,  september,  1939  Pasumalai  1939,  p.  8:  "We  feel  very  little  difficulty 
with  the  office  of  the  Bishop  as  such  as  we  understand  him  to  be  a  full  time 
and  permanent  Church  president,  who  will  be  able  to  have  personal  contact  with 
and  spiritual  influence  over  both  ministers  and  the  members...  We  can  also  accept 
the  Historie  Episcopate  as  far  as  it  only  a  special  form  of  Church  government 
without  any  doctrinal  implications".  Cfr.  C.  B.  Firth,  The  Christian  Ministry,  en 
The  Church  and  Union.  Paper  by  members   of  the  SIUC.  1944,  p.  34  s. 
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bertad  de  interpretación  doctrinal  sobre  el  episcopado  sin  que  la  Iglesia 
como  tal  quedara  ligada  oficialmente  a  ninguna  de  las  varias  teorías 
que  los  miembros  como  individuos  pueden  sostener  libremente.  Dicha  li- 
bertad quedó  registrada  oficialmente  en  la  Constitución: 

"La  ISI  acepta  y  mantendrá  el  Episcopado  Histórico  en  forma  cons- 
titucional, Pero  esta  aceptación  no  la  obliga  a  ninguna  teoría  particular 
sobre  el  episcopado  ni  a  ninguna  opinión  o  creencia  determinada  con- 
cerniente los  grados  (órdenes)  del  ministerio,  y  no  exigirá  la  aceptación 
de  ninguna  de  tales  interpretaciones  u  opiniones  particulares  como  cua- 
liflcación  necesaria  para  su  ministerio"  i*. 

Y  en  las  Bases  de  Unión,  que  fueron  incluidas  casi  íntegramente  en  la 
Constitución,  leemos: 

"En  las  Iglesias  que  se  unen  hay  diferentes  opiniones  acerca  del  epis- 
copado histórico:  algunos  vg.  lo  consideran  simplemente  como  una  for- 
ma de  gobierno  de  la  Iglesia  que  ha  permanecido  a  través  de  los  siglos 
en  ella  y  que  como  tal  puede  llamarse  histórico  y  ahora  es  conveniente 
para  la  Iglesia  en  el  Sur  de  la  India.  Otros  creen  que  es  de  derecho  Cap- 
poóntment)  divino  y  que  la  ordenación  episcopal  es  garantía  esencial  de 
los  sacramentos  de  la  Iglesia.  Otros,  en  fin,  tienen  varias  opiniones  inter- 
medias entre  estas  dos. 

La  aceptación  del  episcopado  por  las  iglesias  que  se  unen,  en  las  cuales 
hay  tan  diferentes  opiniones  y  creencias  sobre  este  elemento  y  sobre  los 
grados  (órdenes)  del  ministerio,  no  se  debe  interpretar  como  si  este  hecho 
ligara  la  Iglesia  unida  a  la  aceptación  de  alguna  interpretación  particu- 
lar sobre  el  episcopado  y  a  ningún  ministro  o  miembro  de  la  Iglesia 
imida  se  exigirá  ningima  de  tales  interpretaciones  particulares"  ". 

Esta  posición  adoctrinal  sobre  el  episcopado  persiste  también  después 
de  la  unión,  como  reconocía  en  1954  uno  de  sus  moderadores,  el  obispo 
Hospet  Sumitra,  antes  congregacionalista :  "por  tanto,  aunque  los  obis- 
pos están  en  sucesión  histórica,  la  Iglesia  no  tiene  teoría  o  doctrina  al- 
guna sobre  el  episcopado  histórico"  ^l 


16.  The  Constitution  of  the  CSI,  p.  9. 

17.  The  Basis  of  Union,  en  The  Constitution  of  The  CSI,  1956  p.  75.  Es  digno  de 
notar  que  ésta  es  exactamente  la  misma  posición  adoctrinal  y  división  interna  que 
reina  en  el  anglicanismo :  Cfr.  The  Lambeth  Conference  1948,  London  SPCK,  1948 
part.  II,  p.  50  que  citando  el  Lambeth  Appeal  de  1920,  expone  las  tres  opiniones 
que,  como  en  la  ISI,  dominan  en  el  anglicanismo  acerca  del  episcopado.  No  pode- 
mos menos  de  observar  que  también  para  la  Comunión  Anglicana  el  episcopado  es 
centro  de  imión  en  cuanto  que  gracias  a  la  aceptación  de  este  ministerio  histórico 
es  posible  la  coexistencia  pacíüca  de  las  más  variadas  corrientes  de  esta  Iglesia: 
pero  es  al  mismo  tiempo  causa  de  su  división  doctrinal  por  las  interpretaciones 
contrapuestas  que  se  dan  de  este  hecho. 

18.  Hospet  Sumitra,  Wat  is  a  bishop  in  the  CSI,  en  Friends  of  Reunión  Bulle- 
tin,  n,  49,  april  1954,  p.  3.  A.  Marcus  Ward,  The  Pilgrim  Church.  An  Account  of 
the  first  five  years  in  the  Ufe  of  the  CSI,  London,  the  Epworth  Press,  1953,  p.  73 
ss.  opina  que  en  la  ISI  se  está  formando  una  verdadera  doctrina  sobre  el  obispo 
como  símbolo  de  unión  y  pastor  de  los  pastores  (sin  que  con  esto  el  Autor  quiera 
afirmar  que  la  ISI  va  camino  de  aceptar  la  doctrina  de  la  sucesión  apostólica, 
naturalmente). 
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De  esta  manera  el  episcopado,  o  mejor  dicho,  aquella  doctrina  que 
es  el  fundamento  y  propiedad  esencial  de  esta  forma  de  ministerio,  la 
sucesión  apostólica,  escollo  que  la  ISI  ha  intentado  saltar  desviando  así 
•el  verdadero  problema  de  la  unidad,  constituye  el  máximo  elemento  de 
la  división  doctrinal  que  reina  en  la  nueva  Iglesia  de  la  India. 

Una  vez  asegurada  en  la  Constitución  la  indiferencia  doctrinal  acerca 
del  ministerio  episcopal  he  aquí  el  significado  que  el  mismo  documento 
.atribuye  el  episcopado  histórico  y  constitucional  que  de  hecho  acepta  la 
ISI  como  parte  de  sus  bases  de  unión :  1  -  los  obispos  ejercerán  sus  fun- 
ciones conforme  a  la  Constitución  de  la  ISI;  2  -  serán  elegidos  por  su 
propia  diócesis  y  por  las  autoridades  de  la  Iglesia ;  3  -  así  se  mantendrá 
de  una  manera  efectiva  la  continuidad  con  el  episcopado  histórico;  4 -"to- 
da ordenación  de  presbíteros  será  realizada  por  la  imposición  de  manos 
'áe  los  obispos  y  de  los  presbíteros  y  todas  las  consagraciones  de  los 
obispos  serán  realizadas  mediante  la  imposición  de  manos  de  al  menos 
tres  obispos"  *'. 


4.    Doble  mimsterio 

La  intención  de  la  ISI  al  adoptar  la  regla  de  la  ordenación  y  con- 
sagración episcopal  es : 

"asegurar  de  esta  manera  la  unificación  del  ministerio,  pero  declara  que 
•esto  no  implica  juicio  alguno  sobre  la  validez  o  regularidad  de  cualquier 
otra  forma  del  ministerio  que  el  solo  hecho  de  que  otras  iglesias  no  sigan 
la  regla  de  la  ordenación  episcopal  no  le  impedirá  mantener  relaciones  de 
comunión  y  comunidad  <'fellowship)  con  ellas"» 

Pero  esta  misma  meta  de  la  unificación  material  de  los  misterios  origi- 
narios, episcopal  y  protestante,  mediante  el  episcopado  histórico  está  to- 
davía lejana  para  la  ISI,  aun  prescindiendo  de  la  división  doctrinal  que 
minaría  el  edificio  de  la  unidad  en  el  caso  de  que  se  obtuviera  dicha  unifi- 
cación. En  efecto,  otro  de  los  principios  que  inspiró  las  negociaciones  y 
la  Constitución,  en  base  al  método  "comprensivo"  de  los  elementos  carac- 


19.  The  Constitution  of  the  CSI...  (edición  de  1956),  p.  9  s.;  Nótese  adranás  que 
;Si  el  Consejo  Diocesano  en  cuestión  no  se  opone,  tres  presbíteros  representantes 
de  la  diócesis  se  unirán  a  los  obispos  consagrantes  en  el  acto  de  la  imposición 
de  manos  sobre  el  obispo  consagrado  (The  Constitution  of  the  CSI,  p.  29  s.) 
Los  metodistas  y  la  SIUC  exigieron  esta  participación  de  los  presbíteros  en  la  con- 
sagración de  obispos  como  una  confirmación  de  la  igualdad  de  ministerios  mientras 
que  los  anglicanos,  negando  dicha  doctrina,  después  de  mucha  resistencia  tole- 
raron tal  participación  con  tal  que  los  presbíteros  que  imponen  las  manos  no 
•sean  considerados  como  consagrantes.  Como  ningxma  de  las  dos  posiciones  cedía, 
en  la  Constitucción  se  admitió  el  hecho  evitando  toda  alusión  al  significado  que 
se  le  daba. 

20.  Ibiden,  p.  10  s. 
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terísticos  de  todos  las  confesiones  miembros  que  se  unían  ^',  es  la  acep- 
tación incondicional  de  los  ministerios  no-episcopales  protestantes  como 
ministerios  de  la  Palabra  y  de  los  Sacramentos.  En  el  curso  de  las  ne- 
gociaciones los  anglicanos  propusieron  varios  métodos  de  unificación  mi- 
nisterial cuya  finalidad,  en  último  análisis,  era  conferir  en  la  fecha  de 
la  unión  la  ordenación  episcopal  a  los  ministros  protestantes  ya  existen- 
tes; mas  todos  estos  tentativos  fueron  rechazados  por  los  metodistas  y 
por  la  SIUC  que  veían  en  ellos  un  "camuflaje"  de  reordenación  episcopal 
velada  y  respondían  que  no  podían  someter  sus  ministros  ya  ordenados 
a  un  ritmo  que  pudiera  ser  interpretado  como  reordenación,  porque  ello 
equivaldría  a  admitir  implícitamente  la  invalidez  de  las  propias  orde- 
naciones no-episcopales  desde  el  momento  de  la  Reforma,  lo  cual  estaría 
en  contradición  con  las  bendiciones  manifiestas  que  Dios  había  acordado 
a  tales  ministerios  sirviéndose  igualmente  de  ellos  que  de  los  episcopales 
en  la  conversión  de  los  infieles. 

Y  por  consiguiente  lo  único  que  podían  admitir  era  una  simple  co- 
misión mutua  o  extensión  de  jurisdicción  con  lo  cual  los  ministerios  que- 
darían ya  unificados  ^^. 

Justificaban  esta  actitud  diciendo  que  la  sucesión  histórica  del  epis- 
copado no  es  esencial  al  ministerio  porque  en  la  Escritura  no  está  con- 
tenida dicha  doctrina  que  por  otra  parte  indica  una  concepción  mágica 
y  mecánica  de  la  Iglesia  y  de  la  distribución  de  la  gracia;  que  el  Espí- 
ritu puede  crear  nuevos  ministerios,  como  hizo  en  el  movimiento  de  la 
Eeforma,  sin  ligarse  las  manos  a  un  canal  determinado  de  sucesión  y 
que  por  tanto  son  iguales  todos  ellos,  episcopales  y  protestantes,  siendo 
también  las  diferentes  clases  de  ordenación  al  ministerio  igual  y  plena- 
mente válidas^. 


21.  La  ISI   se   llama  a  sí   misma   una  Iglesia   comprensiva: 

"— for  the  perfecting  of  the  whole  body  the  CSI  needs  the  heritage  of  each  of 
tbe  uniting  Churches,  and  each  of  those  Churches  will  it  is  hoped,  not  lose  the 
continuity  of  its  own  life,  but  preserve  that  life  enriched  by  the  unión  with  itself 
of  the  other  two  Churches.  The  CSI  is  thus  formed  by  a  combijriation  of  different 
elements  each  bringing  in  its  contribution  to  the  whole,  and  not  by  the  absortion 
of  any  one  by  other.  It  is,  therefone,  also  a  comprehensive  Church".  {The  Cons- 
titution  of  the  CSI  p.  2).  Estos  elementos  que  ella  debe  comprender  son  precisa- 
mente  el   congregacional,   presbiteral   y  episcopal.    (Cfr.  Ibidem  p.   7-11). 

22.  B.  SUNDKLER,  op.  cit.  p.  105;  109;  133;  136;  143;  149;  152  s.;  159;  161;  306. 
A.  J.  Arangaden,  op.  cit.  p.  16,  p.  67  s.  Minutes  of  the  19th  General  Assembly  of  the 
SIUC,  19,  22  Sept.  1944  (Gooty)  p.  6;  23;  26.  Cfr.  The  Basis  of  Union,  en  The  Cons- 
titution  of  the  CSI...   p.  69  s. 

Algunos  obispos  anglicanos,  como  E.  J.  Palmkr,  llegaban  hasta  el  pvinto  de 
«star  dispuestos  ellos  mismos  a  someterse  a  ima  nueva  ordenación  por  parte  de 
los  ministros  protestantes  con  tal  que  éstos  aceptaran  la  ordenación  de  manos 
episcopales   (Cfr.    Sundkler,  p.    149  s.). 

23.  Cfr.  A.  J.  Arangaden,  op.  cit.  p.  13;  16;  55;  61;  75;  117  s.  B.  Sundkler, 
op.  cit.  p.  134;  143;  163  s.:  194;  221;  225;  264-269;  297.  Minutes  of  the  Twelf  General 
Assembly  of  The  SIUC  held  at  Bangalore  October  4.  8.  1929,  Pasumalai,  AMP,  1930, 
p.  3  s.  12;  22;  26;  W.  Y.  Sparrow  Simpson,  South  Indian  Schemes...  p.  48  s.  A.  H. 
Legg.,  The  proposed  Scheme...   p.   15.  Minutes  of  the  thirteenth  General  Assembly 
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También  sobre  este  punto  de  la  igualdad  de  todos  los  ministerios, 
sean  episcopales  o  no,  ante  la  intransigencia  de  los  colegas  protestantes 
los  anglicanos  tuvieron  que  ceder  y  admitir  esta  doctrina  en  las  Bases 
de  Unión  aun  obteniendo  que  se  evitara  la  mención  explícita  de  la  "equa- 
lity"  o  "parity  of  ministries" : 

"Las  Iglesias  que  se  unen  reconocen  que  Dios  ha  otorgado  su  gracia 
mediante  todos  sus  ministerios  sin  distinción  ni  miramientos  (with  un- 
distinguishing  regard)  y  que  de  todos  ellos  se  ha  servido  grandemente  pa- 
ra su  gloiia... 

Por  consiguiente  reconocen  mutuamente  que  los  ministerios  de  cada 
ima  son  reales  ministerios  de  la  Palabra  y  de  los  Sacramentos"  24. 

Una  vez  admitido  el  principio  en  línea  teórica  se  seguía  como  lógica  con- 
secuencia su  aplicación  práctica :  todos  los  ministros  de  las  Iglesias  que 
se  unen,  los  cuales  han  sido  ordenados  ministros  de  la  Palabra  y  de  los^ 
Sacramentos,  serán  reconocidos  como  tales,  gozarán  del  estado  de  pres- 
bíteros en  la  ISI  y  podrán  celebrar  y  ejercer  su  ministerio  en  cualquiera 
de  sus  iglesias  sometidos  únicamente  a  las  limitaciones  establecidas  por 
la  "pledge"  ^  (de  la  cual  hablaremos  más  adelante) . 

De  esta  manera  la  ISI  nació  ya  con  dos  clases  de  ministerio,  epis- 
copal por  una  parte  y  protestante  por  la  otra.  A  esta  irregularidad  mi- 
nisterial que  posee  dentro  de  ella  misma  hay  que  añadir  los  problemas 
y  anomalías  que  surgen  en  sus  relaciones  con  otras  confesiones,  pues 
siendo  una  iglesia  organizada  episeopalmente  se  halla  no  obtante  en  co- 
munión con  iglesias  no-episcopales  ^. 


of  the  SIUC,  Vellore  October  1-5-1931,  Pasumalai,  1932,  p.  II.  (15  a.  Asamblea  Ge- 
neral, 1935,  p.  30;  19  a.  Asamblea,  1944,  p.  6  y  23).  Report  of  the  SIUC  Committee 
on  Church  Union,  1933  p.  7;  1937,  p.  3s.;  1939,  p.  4.  C.  B.  Firth,  The  Cristian  Mi- 
mstry,  en  The  Church  and  Union.  Papers  by  members  of  the  SIUC...  1944,  p.  34  s. 
Como  se  puede  observar,  en  todas  las  etapas  de  las  negociaciones  el  problema 
crucial  fue  siempre  el  del  episcopado  como  admitían  concordemente  los  contrac- 
tuantes  (Cfr.  vg.  D.  Devasahayam,  The  Church  of  Christ,  The  Church  of  the  ProposecH 
Scheme,    en    The  Curch   and    Union.   Papers   by  members    of    the  SIUC...   p.    21). 

24.  The  Basis  of  Union,  en  The  Constitution  of  The  CSI  p.  69  s... 

25.  Cfr.  The  Basis  of  Union,  Ibidem  p.  70:  "In  His  spirit  of  love,  all  the  mi- 
nlsters  of  the  uniting  Churches  will  from  the  inauguration  of  the  imion  be  re- 
cognized  as  equally  ministers  of  the  imited  church  without  distinction  or  dlffe- 
rence". 

26.  The  Constitution  of  the  CSI,  p.  12  s.:  "The  CSI  desires  to  be  permanently 
in  fuU  communion  and  fellowship  with  all  the  Churches  with  which  ist  constituent 
groups  have  had  such  comunión  and  fellowship...  None  of  the  ministers  or  mem- 
bers of  the  CSI  shall  because  of  theunion  forgo  any  rights  with  regard  to  intercom- 
munion  and  inter-celebration  which  they  possessed  before  the  unión".  La  ISI  no 
está  dispuesta  a  renunciar  a  su  intercomunión  con  sus  Iglesias  madres  protes- 
tantes aun  a  costa  de  tener  que  ver  limitada  su  comimión  con  el  anglicanismo 
no  obstante  la  presión  de  esta  Confesión:  "el  principio  de  que  la  ISI  desea  estar 
en  comunión  plenaria  y  asociación  con  todas  las  iglesias  con  las  cuales  sus  grupos 
miembros  habían  tenido  esta  intercomxmión"  (Constitución  II,  15)  es  un  principio 
absolutamente  básico  y  no  está  sujeto  a  reconsideración.  Es  inconcebible  que  en 
circimstancias  razonables  previsibles  la  ISI  rompa  sus  relaciones  con  sus  igle- 
sias madres  con  las  cuales  ahora  goza  de  ihmitada  comimión"  (CSI.  Interim  Reply 
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Aun  habiendo  adoptado  la  ordenación  episcopal  como  regla  ordinaria 
para  las  futuras  ordenaciones,  persiste  su  dualidad  ministerial  ya  que 
la  Constitución  establece  que  en  los  primeros  treinta  años,  es  decir  hasta 
el  1977,  la  Iglesia  unida  seguirá  recibiendo  de  sus  iglesias  madres  los 
ministros  ordenados  en  ellas,  sean  episcopales  o  no,  sin  someterlos  a  la 
ordenación  por  parte  de  los  obispos  de  la  ISI  '^.  Sólo  al  final  de  este 
período  la  Iglesia  unida  podrá  decidir  si  seguirá  o  no  haciendo  excep- 
ciones a  la  regla  general  de  la  ordenación  episcopal  en  su  ministerio; 
al  tomar  esta  decisión  la  ISI  tendrá  que  dar  igual  peso  a  dos  principios 
igualmente  fundamentales  para  ella:  la  unificación  total  de  su  ministe- 
rio (episcopalmente)  y  el  mantenimiento  y  extensión  de  la  intercomunión 
con  las  demás  iglesias  y  por  tanto  con  las  no-episcopales^. 

Esta  dualidad  ministerial  que  el  anglicanismo  juzga  como  una  irre- 
gularidad grave  sí,  pero  tolerable  por  un  determinado  número  de  años 
ya  que  la  parte  protestante  aceptó  el  sistema  episcopal  como  regla  ge- 
neral, es  considerada  del  todo  normal  por  la  ISI  que  se  cree  ya  una  sola 
iglesia  con  un  solo  ministerio  como  afirmaba  en  1955  su  moderador  Hos- 


to  the  Archbishop  of  Canterbury  to  the  six  questions  mentioned  in  the  Report  of 
the  Lambeth  Conference  1948  January  1950,  en  Documents  dealing  with  the  rela- 
tion  between  the  CSI  and  the  Anglican  Communion,  Madras,  F,  Thompson,  1950, 
p.  10  s.). 

27.  The  Constitution  off  the  CSI,  p.  17  s.:  "It  is  the  intention  an4  expectation 
of  the  CSI  that  eventually  every  minister  exercising  a  permanent  ministry  in  it 
will  be  an  episcopally  ordained  minister.  For  the  thirty  years  succeeding  the  unión, 
the  ministers  of  any  church  whose  missions  have  founded  the  originally  separated 
parts  of  the  CSI  shall  be  received  as  ministers  of  that  Church,  if  they  are  willing 
to  give  the  same  assent  to  the  governing  principies  of  the  Church  and  the  same 
promise  to  accept  the  Constitution  of  the  Church  as  shall  be  required  from  per- 
sons  to  be  ordained  or  employed  for  the  first  time  in  the  Church".  Este  número 
inicial  de  años  ha  sido  llamado  el  período  interino  o  de  transición  que  es  uno  de 
los  principios  fundamentales  del  método  ecuménico  de  la  ISI.  Sin  embargo  ha- 
cemos notar  que  algvmos  misioneros  de  las  iglesias  madres  protestantes  llegan  sin 
la  ^ordenación  para  recibirla  de  manos  de  los  obispos  de  la  ISI  al  entrar  en  ella 
con  lo  cual  disminuye   todavía   más   el   número   de   los   ministros   no-episcopales. 

28.  Ibidem,  p.  18:  "After  this  period  of  thirty  years,  the  CSI  will  determine 
whether  there  shall  continué  to  be  any  exceptions  to  the  rule  that  its  ministry  is 
an  episcopally  ordained  ministry,  and  generally  imder  what  conditions  it  will 
receive  ministers  from  other  Churches  into  its  ministry.  In  so  doing  in  will  give 
equal  weight  to  the  principie  that  there  shall  be  a  fuUy  unified  ministry  within 
the  Church,  and  to  the  no  less  fimdamental  principie  that  the  CSI  shall  maintain 
and  extent  fuU  communion  and  fellowship  with  those  Churches  with  which  the 
Chiu-ches  from  which  it  has  been  formed  have  severally  had  such  fellowship.  The 
status  of  those  at  that  time  already  received  as  ministers  of  the  CSI  shall  not 
be  affected  by  any  action  which  the  Church  may  them  take". 

Acerca  del  período  interino  cfr.  B.  Sundkler,  op.  cit.  p.  161  s.;  165;  252;  311; 
317  s.  A.  J.  Arangaden,  op.  cit.,  p.  166;  169.  La  necesidad  de  este  período  interino 
de  crecimiento  conjunto  es  sentida  también  hoy  por  el  ecumenismo  oficial  del 
Consejo  Ecuménico  de  las  Iglesias;  en  la  última  asamblea  mundial  de  "Fe  y  Cons- 
titución" ha  sido  recomendado  en  los  planes  de  unión  citándose  expresamente 
el  ejemplo  de  la  ISI  (Cfr.  Quatriéme  Conference  mondiale  de  Foi  et  Constitution, 
Montréal  12-26  Jullet  1963.  Rapport  sur  l'Institutionalisme  en  Verbum  Caro  (1963) 
349    s.). 
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pet  Sumitra  añadiendo  que  el  final  del  período  interino  no  cambiará  en 
nada  este  hecho : 

"El  período  de  los  treinta  años  ha  sido  en  gran  parte  mal  compren- 
dido. No  significa  que  nosotros  en  la  ISI  miramos  hacia  el  final  de  este 
periodo  como  sd  entonces  fuera  regularizado  o  anulado  lo  que  ahora  es 
irregular.  Lo  que  a  otros  de  afuera  parece  irregular  no  lo  es  para  nos- 
otros: desde  nuestro  punto  de  vista  nosotros  somos  una  sola  iglesia  con 
un  solo  ministerio  y  el  final  del  período  de  los  treinta  años  no  podrá  al- 
terar de  manera  alguna  este  hecho"  29. 

Naturalmente  el  final  del  período  interino  como  hemos  visto  no  ga- 
rantiza ni  siquiera  la  unificación  material  del  ministerio  ya  que  la  Cons- 
titución da  a  la  ISI  plena  libertad  en  esa  fecha.  Y  esa  situación  anómala 
amenaza  prolongarse  si  se  llega,  como  se  espera,  a  la  unión  con  los  lu- 
teranos en  base  a  la  misma  metodología  con  que  se  firmó  en  1947,  es  decir 
con  el  método  comprensivo  según  el  cual  se  deberían  admitir  tanto  el 
ministerio  episcopal  de  la  ISI  como  el  presbiteral  del  luteranismo.  En 
ese  caso,  como  afirma  otro  de  sus  máximos  representantes,  Lesslie  New- 
bigin,  es  natural  que  el  período  de  los  treinta  años  de  crecimiento  en 
común  deberá  ser  alargado  y  por  tanto  la  existencia  en  ella  de  los  mi- 
nistros no-episcopales;  situación  que  no  se  debe  considerar  como  una 
anomalía  sino  como  una  exigencia  en  la  vía  hacia  la  unidad  y  por  tanto 
debe  ser  bien  recibida  ^. 

Por  supuesto  que  los  colegas  anglicanos  que  entraban  en  la  unión  no 
podían  encontrarse  satisfechos  con  este  doble  misterio.  En  efecto,  el  an- 
glicanismo  está  ligado  por  su  tradición  histórica  al  ministerio  episcopal 
en  la  celebración  de  los  sacramentos  y  aún  admitiendo  la  validez  funda- 
mental y  eficacia  espiritual  de  los  ministerios  no-episcopales,  lo  consi- 
dera faltos  de  la  misión  de  Cristo  y  de  la  autoridad  de  toda  la  Iglesia, 
es  decir  de  aquella  plenitud  católica  que  se  transmite  mediante  la  or- 
denación conferida  por  un  obispo  en  sucesión  histórica '^  Por  este  njo- 


29.  HosPET  Sumitra,  Twenty  Questions  (Answers  and  Explanations  to  questions 
raised  by  the  Churches  in  Nigeria  conoeming  the  Church  unión  affected  in  South 
Indio)  (Published  by  Nigerian  Church  Union  Committee),  Lagos,  SCM  Press,  ¿1955?, 
p.   4. 

30.  J.  E.  L.  Newbigin,  The  Reunión  of  the  Church.  A  defence  of  the  South  India 
Scheme,    2nd.   ed.,   London,    SCM   Press,    1960,  p.    20. 

31.  Cfrf.  The  Lambeth  Conference  1920  (Resolution  9:  "An  appeal  to  all  Chris 
tian  People"),  en  The  Lambeth  Conferences  1867-1930,  London  SPCK,  1948,  p.  33 
ss.  Proponiendo  la  Conferencia  nuevamente  el  Chicago-Lambeth  Quadrilateral  como 
base  de  las  negociaciones  ecuménicas  con  el  anglicanismo  insiste  especialmente 
en  el  cuarto  punto  del  episcopado  histórico  que  es  el  único  medio  de  proveer  un 
ministerio  poseedor  de  la  misión  de  Cristo  y  de  la  autoridad  de  toda  la  Iglesia: 
"...a  ministry  acknowledged  by  every  part  of  the  Church  as  possessing  not  only 
the  inward  cali  of  the  Splrit,  but  also  the  commision  of  Christ  an  the  authority 
of  the  whole  body...  May  we  not  reasonable  claim  that  the  episcopate  is  the  one 
means  of  providing  such  a  ministrary?"  (Ibidem,  p.  39).  Cfr.  The  Thirty  Ntne 
Articles  of  the  Church  of  England  (Art.  23  y  36)  en  la  edición  de  E.  J.  Bicknell, 
London,  Longamans  (3rd  ed.)  1955  (New  impression  1961)  pág.  321  s.  The  Book  of 
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tivo  durante  las  negociaciones  insistieron  continuamente  para  que  todos 
los  ministros  metodistas  y  de  la  SIUC  se  presentaran  a  los  obispos  para 
recibir  la  ordenación  sabiendo  muy  bien  que  los  fieles  anglieanos  ten- 
drían objeciones  de  conciencia  y  se  negarían  a  recibir  la  Comunión  de 
ministerios  no-episcopales,  como  respondían  a  lofi  colegas  protestantes  cuan- 
do éstos  exigían  la  práctica  de  la  intereomunión  aun  antes  de  unirse 
como  prueba  de  que  se  admitía  realmente  la  validez  de  los  ministerios 
protestantes  ^^. 

Ante  la  inflexibilidad  del  Metodismo  y  de  la  SIUC  los  anglieanos 
se  vieron  obligados  a  proteger  sus  comunidades  asegurándoles  el  servi- 
cio de  ministerios  episcopales  aun  después  de  la  unión.  Y  ésta  es  en  últi- 
mo análisis  la  finalidad  de  la  famoso  "Pledge"  o  garantía  y  promesa  con 
la  cual  la  ISI  se  compromete  a:  no  hacer  ni  permitir  nada  que  pueda 
violentar  la  conciencia  de  los  individuos  o  transgredir  las  tradiciones 
de  sus  iglesias  componentes,  no  imponer  a  ninguna  congregación  formas 
de  culto  o  clases  de  ministerio  contra  los  cuales  la  comunidad  tiene  ob- 
jeciones de  conciencia,  y  en  fin,  no  tomar  ninguna  decisión  que  pueda 
impedir  el  desarrollo  de  una  unidad  plena  dentro  de  la  ISI  y  con  las 
demás  confesiones^^. 

La  cláusula  de  la  Pledge  fue  muy  discutida;  los  anglieanos  la  inter- 
pretaron siempre  como  una  protección  de  sus  comunidades  contra  el 
servicio  de  ministros  no-episcopales,  mientras  que  los  metodistas  y  la 
SIUC  rechazaron  continuamente  esta  interpretación  que  en  práctica 
equivalía  a  considerar  sus  ministerios  inferiores  a  los  del  anglicanismo; 
por  consiguiente  fue  necesario  darle  la  redacción  genérica  que  hemos 
visto  en  el  texto  citado^.  De  esta  manera  la  Pledge  es  el  único  medio 
que  hace  posible  la  coexistencia  pacífica  en  la  ISI  de  sus  dos  tipos  de 
eclesiologías  contrapuestas,  episcopal  y  protestante;  pero  esta  cláusula 
es  al  mismo  tiempo  un  testimonio  constante  de  la  profunda  división  que 


Common  Prayer  (Preface  to  the  Ordinal),  Madras,  ISPCK,  1961  p.  686;  692;  706 
Doctrine  in  the  Church  of  England  (The  Report  of  the  Commission  on  Christian 
Doctrine  appointed  by  the  Archbishops  of  Canterbury  and  Fork  in  1922)  London, 
SPCK,  1938,  p.  118-126. 

32.   Cfr.   B.   SUNDKLER,  op.  cit.  p.  34. 

33  "The  CSI  therefore  pledges  itself  that  it  will  at  all  times  be  careful  not 
to  allow  any  overriding  of  conscience  either  by  Church  authorities  or  by  majori- 
ties,  and  will  not  in  any  of  its  administrative  aots  knowingly  transgress  the  long- 
established  traditions  of  any  of  the  Churches  from  which  it  has  been  formed.  Nei- 
ther  forms  of  worship  or  ritual,  ñor  a  ministry,  to  which  they  have  not  been 
accustomed,  or  to  which  they  conscientiously  object,  will  be  imposed  upon  any 
oongregation;  and  no  arrangements  with  regard  to  these  matters  will  knowingly 
be  made,  either  generally  or  in  particular  cases,  which  would  either  offend  the 
conscientious  convictions  of  persons  directly  concemed,  or  which  would  hinder 
the  development  of  complete  unity  within  the  Chtu-ch  or  imperil  its  progress 
towards  unión  with  other  Churches".  {The  Constitution  of  the  CSI,  p.   12). 

34.  Cfr.  B.  SUNDKLER,  op.  cit.  p.  165  ss;  258-263;  315-322.  E.  H.  M.  Waller,  Church 
Union  in  South  India,  1929  p.  70  s.  Church  Union  in  South  India.  An  Explanaiory 
Statement  by  the  Episcopal  Synod  of  the  CIBC,  Calcutta  4  February  1933,  p.  11  s. 
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reina  en  la  joven  Iglesia  no  sólo  en  el  campo  doctrinal  sino  también  en 
el  ámbito  práctico  con  las  dos  líneas  de  ministerio  paralelas  e  incompa- 
tibles. El  ministerio  y  específicamente  el  epificopado,  se  muestra  así  para 
la  ISI  el  problema  crucial  en  la  consecución  de  la  unidad  perfecta  den- 
tro de  eUa  misma  y  con  las  demás  Iglesias. 

5.     Episcopado  y  método  unitario 

Como  se  puede  observar,  por  los  pocos  datos  arriba  referidos  la  me- 
todología ecuménica  de  la  ISI  se  basa  en  el  período  de  transición  o  de 
crecimiento  en  común  y  en  la  Pledge. 

El  período  interino  encierra  en  sí  el  principio  de  la  "regla  más  la 
excepción"  sobre  el  ministerio  episcopal  en  la  celebración  de  los  sacra- 
mentos. Dicho  principio  estaba  en  boga  en  los  años  de  las  negociaciones 
y  en  él  se  apoyaban  los  angloevangélicos  de  la  India  y  de  Gran  Bretaña, 
especialmente  uno  de  los  líderes  en  los  primeros  años  de  diálogo, 
E.  J.  Palmer,  para  justificar  contra  las  acusaciones  anglocatólicas  la  per- 
manencia de  los  ministros  no-episcopales  en  la  ISI  y  la  entrada  de  los 
anglicanos  en  la  unión:  el  episcopado  es  el  medio  ordinario,  el  mejor 
sin  duda  alguna  pero  no  el  único,  de  conferir  el  ministerio  capaz  de  cele- 
brar válidamente  la  Eucaristía;  es  solamente  necesario  para  la  plenitud 
o  perfección  del  ministerio  pero  no  para  su  existencia,  no  es  esencial  a 
la  Iglesia ;  es  por  tanto  la  regla  ordinaria  para  el  ministerio,  pero  en 
determinadas  circunstancias  hay  que  admitir  excepciones  que  Dios  mis- 
mo parece  aprobar  ^5.  Este  período  de  crecimiento  en  común  supone  ade- 


35.  Reunión.  A  Report  on  present  day  Movements  towards  reunión  prepared  by 
a  Committee  of  the  Union  and  put  forth  by  authority  of  the  President  and  Council, 
December  1929,  London,  The  English  Chiirch  Union,  1929,  p.  23  s.  B.  Sundkler, 
op.  cit.  p.  321.  The  South  India  Reunión  Scheme.  A  Statement  of  Catholic  objec- 
tions  to  the  Proposed  Arrangement.  An  important  Document,  en  The  Church  Times, 
April  26,  1929,  p.  510.  Theology,  May  1929,  p.  241.  C.  H.  Turner,  Lausanne  and  Ban- 
galore;  en  Theology  XVIII  (May  1929)  p.  251.  W.  J.  S.  Simpson,  South  Indian  Sche- 
mes,  p.  139.  Norman  Tubbs,  Lausamie  and  South  India  Unity  Proposals,  Madras, 
Diocesan  Press,  1928,  p.  20  s.  Foss  Westcot,  The  Oxford  Theologians  Note,  Calcutta 
1932,  p.  1-4.  E.  J.  Palmer,  The  Case  for  the  Scheme,  en  The  Church  Times  20.  9.  1929, 
p.  330:  I  believe  that  there  are  two  manifestations  of  God's  will  of  which  we 
have  to  take  account.  The  first  is  His  will  about  the  manner  of  constituting  the 
standing  pastoral  ministry  of  the  Church,  Bishops,  Priests  and  Deacons.  The  Church 
carne  to  the  rules  about  those  ministries  under  the  Holy  Spirit  guidance.  The 
united  Church,  under  the  Proposed  Scheme,  agrees  to  maintain  those  rules.  The 
other  manifestation  of  God's  will,  of  which  we  must  take  account,  is  His  actual 
use  of  certain  persons  not  episcopally  ordained  as  ministers  of  the  Word  and 
Sacrements...  The  rule  which  confines  the  admrnistration  of  the  Eucharist  to  Bis- 
hops and  Priests  is  a  rule  of  order,  designed  to  secure  due  reverence  in  the  Sa- 
crament  and  the  unity  of  the  Church.  It  has  no  reference  to  the  validity  of  the 
Sacrament".  Las  mismas  ideas  expone  en  South  India.  The  meaning  of  the  Scheme 
for  Church  Union,  London,  SCM  Press  1944,  p.  15-18.  En  las  conversiones  reali- 
zadas mediante  los  ministerios  no  episcopales,  ve  este  autor,  y  con  él  muchos 
otros,  una  señal  de  la  aprobación  y  bendición  que  Dios  les  ha  otorgado  y  por 
tanto  de  su  validez  en  cuanto  ministerios  (cfr.  una  carta  suya  en  el  periódico  The 
Times,  January,  4,   1933). 
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más  una  concepción  progresiva,  dinámica,  vital  de  la  unidad  la  cual  se 
espera  alcanzar  viviendo  antes  unidos;  en  otras  palabras,  se  considera 
la  unión  como  medio,  en  función  de  la  unidad  y  no  como  la  meta  final  ^. 
Esta  unidad  por  la  cual  tanto  se  trabaja  en  las  negociaciones  y  que 
sigue  vsiendo  la  meta  de  la  ISI  es  además  una  unidad  eminentemente  es- 
piritual pero  que  se  cree  alcanzar  únicamente  mediante  la  unión  interna 
de  todos  los  fieles  en  Cristo  renunciando  a  una  verdadera  unidad  doc- 
trinal : 

"El  verdadero  carácter  de  la  unión  mutua  de  los  creyentes  en  Cristo  es 
falseado  de  una  manera  desastrosa  cuando  se  la  quiere  comprender  como 
un  acuerdo  doctrinal.  El  efecto  de  una  tal  alteración  es  el  de  dividir  la 
comunidad  cristiana  en  fracciones  rivales"  ^^ 

La  Pledge,  que  constituye  otro  de  los  pilares  de  la  metodología  ecu- 
ménica de  la  ISI,  era  el  único  medio  a  disposición  de  los  contractuantes 
si  a  toda  costa  querían  la  unión  sin  renunciar  a  algunos  elementos  fun- 
damentales de  una  de  ambas  partes  ya  que  son  incompatibles  al  menos 
en  la  forma  en  que  actualmente  se  presentan.  Como  hemos  visto,  los  pro- 
testantes se  negaron  siempre  a  someter  sus  ministros  existentes  al  mo- 
mento de  la  unión  a  la  ordenación  episcopal  por  parte  de  los  obispos  ya 
que  ello  equivalía  a  confesar  la  invalidez  de  sus  precedentes  ordenacio- 
nes ;  por  su  parte  los  anglicanos  no  podían  renunciar  al  ministerio  epis- 
copal para  sus  comunidades  ya  que  es  precisamente  en  el  episcopado 
histórico  donde  está  la  razón  de  ser  del  anglicanismo  y  el  elemento  ca- 
racterístico que  esta  comunión  cree  deber  aportar  a  la  formación  de  la 
Iglesia  unida  del  futuro.  Ante  esas  dos  posiciones  irremovibles  la  única 
solución  posible  si  a  toda  costa  se  quería  la  unión  era  el  respeto  y  con- 
fianza mutua,  la  Pledge,  en  la  esperanza  de  que  ambas  tradiciones  se 
compenetraran  mutuamente  viviendo  unidas. 

Pero  el  fundamento  teológico  de  esta  metodología  ecuménica  vital  im- 
puesta por  motivos  evangélico-pastorales  es  la  convicción  de  que  la  Igle- 
sia está  dividida  en  partes  ninguna  de  las  cuales  representa  al  completo 
la  única  Iglesia  Universal  y  por  tanto  también  los  ministerios  serán  to- 
dos imperfectos  sí  pero  válidos  y  legítimos. 


36.  The  Constitution  of  the  CSI,  p.  12:  "The  CSI  recognises  that  the  act  of 
unión  has  initiated  a  process  of  prowing  together  inte  ene  life  and  of  advance  to- 
wards  complete  spdritual  unity".  Es  la  idea  de  "Iglesia  (y  unidad)  en  movimiento", 
dinámica  y  no  estática,  como  se  define  a  sí  misma  la  ISI:  Cfr.  The  nature  of  the 
Church  (A  Statement  presented  on  behalf  oh  the  CSI  to  the  World  Conference  on 
Faith  and  Order,  Limd  1952),  Madras,  CLS,  1952,  p.  3. 

37.  L.  Newbigin,  L'Eglise  Peuple  des  croyants,  Corps  du  Crist,  Temple  de  l'Es- 
prit,  Neüchátel,  Delachaux  et  Niestlée,  1958  p.  68.  Cfr.  The  Constitution  of  the 
CSI,  p.  2.  Minutes  of  the  V¿th  General  Assembly  of  the  SIUC  (held  at  Bangalore, 
October,  4-8-1929),  Pasumalai,  AMLP,  1930,  p.  26.  Hacemos  notar  que  la  misma 
meta  de  la  unidad  que  se  busca  no  es  todavía  clara  para  la  ISI  como  ha  confesado 
uno  de  sus  máximos  componentes,  L.  Newbigin,  A  South  India  Diary,  London  SCM, 
Press,  1951,  p.  15, 
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Como  se  ve  el  episcopado  de  la  ISI,  aun  prescindiendo  del  problema 
de  una  auténtica  sucesión  histórica,  de  la  intención  y  fórmula  emplea- 
da en  el  momento  de  su  transmisión,  es  un  episcopado  al  cual  se  le  han 
suprimido  o  al  menos  recortado  las  tres  funciones  clásicas  de  jurisdic- 
ción, magisterio  y  sacerdocio.  Si  las  tres  confesiones  protestantes  acep- 
taron el  episcopado  histórico  no  lo  hicieron  porque  creyeran  en  la  doc- 
trina que  es  el  fundamento  de  esta  clase  de  ministerio  sino  únicamente 
por  motivos  de  orden  práctico  y  porque  de  hecho  no  había  otra  vía  de 
unión  con  los  anglicanos.  Y  aun  aceptándolo  como  regla  general  exigen 
excepciones  para  garantizar  de  una  manera  práctica  la  posición  doctrinal 
protestante  lo  cual  hace  que  ni  siquiera  de  hecho  posea  la  ISI  unidad 
ministerial  en  base  al  episcopado;  esta  dualidad  práctica  del  ministerio 
le  crea  los  problemas  inmediatos  más  urgentes  y  visibles,  pero  no  los 
más  fundamentales  que  surgen  de  su  división  doctrinal.  En  efecto,  mien- 
tras teóricamente  la  Iglesia  no  adopta  ninguna  posición  oficial  acerca  de 
la  naturaleza  y  origen  de  este  ministerio,  de  hecho  en  los  grupos  que 
formaron  la  unión  dominan  convicciones  doctrinales  incompatibles;  es- 
tanto  de  acuerdo  los  ex-protestantes  en  negar  rotundamente  la  necesi- 
dad del  episcopado,  entre  los  anglicanos  puede  haber  fieles  que  la  defien- 
den como  los  anglocatólicos  y  otros  que,  aun  negándola  teóricamente, 
exigen  de  hecho  esta  clase  de  ministerio  como  uno  de  los  elementos  que 
deben  entrar  en  la  unión.  Estas  posiciones  tan  divergentes  frente  al  epis- 
copado, ya  sea  que  surjan  de  convicciones  teológicas  como  en  el  caso  de 
los  anglocatólicos  y  ex-protestantes  ya  de  motivos  pragmático-históricos 
como  sucede  en  la  corriente  evangélica  del  anglicanismo,  crean  a  la  nue- 
va Iglesia  las  mayores  dificultades  en  la  intercomunión  entre  sus  con- 
gregaciones miembros  y  con  las  demás  iglesias  de  la  cristiandad. 

Mas  si  el  episcopado  es  causa  de  división  especialmente  doctrinal  en 
él  encuentra  la  ISI,  en  la  medida  en  que  lo  ha  aceptado,  el  máximo  cen- 
tro de  unión  práctica  para  sus  fieles  y  congregaciones,  pues  estando  or- 
ganizada episcopalmente  todos  miran  hacia  el  obispo  como  al  padre 
espiritual  de  la  diócesis  y  pastor  de  los  pastores  ^,  si  bien  esté  privado  de 
jurisdicción   y  magisterio  realmente   auténticos    sea   sobre   los  ministros 


38.  Cfr.  A.  Marcus  Ward,  The  Pilgrim  Church...  1953,  p.  73  s.  El  elemento  al 
cual  la  ISI  atribuye  una  contribución  especialísima  en  su  progreso  unitario  y  en 
el  cual  se  manifiesta  más  visiblemente  la  unidad  obtenida  es  el  episcopado.  En 
las  conversaciones  unionistas  con  los  luteranos  uno  de  éstos  dijo  una  vez  a  uno 
de  los  obispos  que  antes  había  pertenecido  a  la  Iglesia  de  Escocia:  "Vosotros 
de  la  ISI  afirmáis  poseer  una  iglesia  imida,  sin  embargo  puesto  que  no  poseéis 
un  ministerio  unificado  ni  unidad  de  culto,  ¿dónde  está  el  centro  de  vuestra 
unidad?"  y  la  respuesta  fue,  sin  titubeo  algimo:  en  el  obispo  como  padre  espiritual 
de  todo  su  pueblo,  como  jefe  espiritual  de  toda  su  diócesis,  él  es  el  punto  céntrico 
de  nuestra  unidad  como  Iglesia  unida".  (M.  Carol  Graham,  The  CSI.  A  further  Stage 
in  Developiment,  Madras  1956,  p.  15).  L.  Newbigin,  The  Reunión  of  The  Church... 
p.  XXXI  afirma  que  las  diócesis  estiman  tanto  el  propio  obispo  como  pastor  jefe 
de  toda  la  grey  que  sería  difícil  obtener  im  solo  voto  para  abandonar  el  episco- 
pado avm  a  costa  de  una  unión  más  amplia  con  las  iglesias  no-episcopales. 
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como  sobre  los  fieles.  Mas  en  ambos  casos,  a  saber,  sea  que  el  episcopado 
constituya  un  centro  de  unidad  para  la  ISI  en  la  medida  en  que  lo  acep- 
ta, sea  que  se  convierta  en  germen  de  discordia  cuando  se  niega,  este  ele- 
mento se  ha  demostrado  que  se  muestra  como  el  problema  principal  de  los 
contractuantes. 

Los  datos  que  preceden  nos  demuestran  que  el  episcopado  fue  el  factor 
que  determinó  el  método  unitario  de  la  ISI  y  el  elemento  más  reacio  en 
el  proceso  de  unificación  sea  en  los  años  de  las  negociaciones  como  des- 
pués de  la  unión.  Pero  si  este  ministerio  fue  y  es  para  la  ISI  el  máximo 
problema  en  el  conseguimiento  de  la  unidad  perfecta  entre  sus  fieles  y 
congregaciones  no  lo  es  menos  cuando  esta  Iglesia  intenta  unirse  a  las 
demás  confesiones,  como  demuestran  los  reflejos  ecuménicos  de  la  ISI 
en  los  cuales  el  episcopado  se  muestra  sin  duda  alguna  como  el  punto 
crucial  del  ecumenismo. 

La  ISI,  pues,  con  su  episcopado  histórico  por  un  lado  y  con  las  ex- 
cepciones que  hace  a  esta  clase  de  ministerio  por  otro  cree  estar  abierta 
tanto  a  las  iglesias  episcopales  como  a  las  protestantes  esperando  de  esta 
manera  obtener  una  maravillosa  síntesis  de  las  dos  secciones  opuestas 
del  cristianismo.  ¿Como  reaccionan  a  esta  situación  las  demás  confesio- 
nes, especialmente  sus  iglesias  madres? 


II.     Reflejos  ecuménicos  del  ministerio  de  la  ISI 

1.     En  Ids  confesiones  episcopales 

a)     AngUcamos 

El  anglicanismo  oficial  (en  las  Conferencias  de  Lambeth)  muy  opti- 
mista en  1930  calificaba  como  "paladines"  a  los  anglicanos  de  la  India 
y  los  animaba  a  entrar  en  la  unión,  si  bien  reservaba  su  juicio  sobre  el 
Esquema  hasta  ver  cómo  funcionaba  la  nueva  Iglesia;  aprobaba  que  ésta 
no  fuera  una  iglesia  anglicana  sino  una  "nueva  provincia  de  la  Iglesia 
universal"  con  la  cual  el  anglicanismo  estaría  en  comunión  limitada^  y 
consideraba  la  separación  de  los  anglicanos  del  Sur  como  un  "sacrificio 
necesario"  que  no  constituye  de  ninguna  manera  un  cisma  en  el  angli- 
canismo^. Igualmente  aprobaba  la  metodología  de  comprensión  como  la 
única  correspondiente  a  la  situación  actual  y  que  no  exigiera  ninguna 
teoría  especial  sobre  el  episcopado,  pero  recomendaba  que  se  tuviera  en 
cuenta  el  Prefacio  del  Ordinal  Anglicano  sobre  la  necesidad  de  la  or- 
denación episcopal  para  la  celebración  eucarística  y  que  se  prometiera 


1.  Encyclical  Letter  to  the  faithful  in  Christ  Jesús  en  The  Lambeth  Conferences 
1867-1930,  p.  153  s.  Cfr.  Resolution  40,  Ibidem,  p.  171. 

2.  Committee  Report  "The  Unity  oí  the  Church,  Ibidem  p.  225. 
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la  unificación  total  del  ministerio  en  base  al  episcopado  al  final  del  pe- 
ríodo interino,  en  vista  de  lo  cual  y  por  el  principio  de  la  "economy" 
el  anglicanismo  soportaría  las  anomalías  de  estar  en  comunión  con  una 
iglesia  constituida  episcopalraente  (la  ISI)  la  cual  lo  estaría  también 
-con  iglesias  no-episcopales'.  En  1948  Lambeth  no  es  ya  tan  optimista  y 
reconoce  que  la  Constitución  de  la  ISI  suscita  en  muchos  anglicanos  "in- 
certidumbre  y  graves  ansiedades"  *.  La  Conferencia  tenía  que  dar  su 
juicio  sobre  las  futuras  ordenaciones  episcopales  de  la  ISI  y  registra 
una  doble  posición :  una  mayoría  las  considera  válidas  mientras  una  mi- 
noría prefiere  diferir  su  juicio  y  por  tanto  la  Conferencia  recomienda 
aceptar  la  intercomunión  únicamente  con  los  ex-anglicanos  de  la  ISI  aun 
-dejando  libertad  a  las  diversas  provincias  de  tomar  su  propia  decisión  ^ ; 
alimenta  la  dualidad  ministerial  de  la  ISI,  su  imprecisa  formulación  doc- 
trinal, la  posición  de  los  obispos  en  materias  de  fe  y  las  relaciones  de  la 
ISI  con  las  iglesias  no-episcopales ;  por  otra  parte  deplora  que  un  grupo 
-de  anglicanos  (la  región  de  Nandyal)  haya  roto  la  unidad  negándose  a 
entrar  en  la  nueva  Iglesia  que  la  Conferencia  considera  como  "el  fin  de 
muchas  cosas  que  afligían  la  divina  Cabeza  del  cuerpo  y  sus  miembros", 
como  "el  principio  de  mucho  más"...  y  admite  que  cuando  el  ministerio 
de  la  ISI  llegue  a  ser  plenamente  episcopal,  las  dos  comunidades  (angli- 
canismo e  ISI)  "aun  sin  estar  necesariamente  de  acuerdo  en  todos  los 
puntos  de  doctrina  y  práctica,  podrán  reconocer  que  la  otra  posee  lo 
esencial  de  la  fe  y  constitución  católica  y  sobre  esta  base  podrán  esta- 
blecer comunión  plenaria"  *.  En  1958  la  situación  había  cambiado  de 
nuevo.  La  Conferencia  se  regocija  de  que  las  Convocaciones  de  Canter- 
bury  y  de  York  en  1955  reconocieran  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos 
consagrados  en  la  ISI  "como  verdaderos  obispos  presbíteros  y  diáconos 
de  la  Iglesia  de  Cristo",  que  varias  provincias  anglicanas  (la  Iglesia  de 
Inglaterra,  de  Gales,  de  Irlanda,  la  Iglesia  Episcopal  de  Escocia,  la 
CIPBC)  hayan  aceptado  ya  la  intercomunión  con  todo  el  ministerio  epis- 
copal de  la  ISI  y  reconoce  que  ésta  ha  crecido  ya  en  unidad  y  en  la 
^estima  del  oficio  episcopal  como  lazo  de  unidad  y  de  continuidad  ^. 


3.  Ibidem.   p..   226-228. 

4.  (Encyclical  Letter...)  The  Lambeth  Conference   1948,  part.   I,  p.  21. 

5.  Cfr.  Resolutions  52  y  53.  Ibidem,  p.  38. 

6.  Committee  Report  "The  Unity  of  the  Church",  Ibidem  Part.  II,  p.  42-45. 

7.  Report  of  the  Committee  "Chuch  Unity  and  the  Church  Universal",  en  The 
Lambeth  Conference  1958,  Part.  2,  p.  26-28  y  Encyclical  Letter,  Ibidem,  Part.  I, 
p.  24.  Cfr.  The  Convocations  of  Canterbury  and  York.  Resolutions  passed  ai  both 
Houses,  July  1955,  en  G.  K.  A.  Bell,  Documents...  IV,  p.  192-193  (sobre  las  Con- 
vocaciones de  1950  cfr.  Ibidem  p.  189-191).  M.  Bruce.  The  Church  of  England  and 
the  Convocations  Decisions  (1955),  en  "The  Ec.  Review"  8  (1955-56)  p.  42-54.  En 
1959  y  1962  respectivamente  la  Protestant  Episcopal  Cüiurch  de  los  Estados  Unidos 
y  la  Iglesia  Anglicana  del  Japón  adoptaban  la  misma  intercomimión  con  la  parte 
episcopal  de  la  ISI:  cfr.  CSL  The  Synod  1959,  p.  43-45  y  S.  O.  E.  P.  I.  17  (11-5-1962) 
p.   4. 
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Hasta  aquí  la  posición  del  anglicanismo  oficial  que  fue  apoyada  por 
la  corriente  evangélica  (Iglesia  Baja)  y  combatida  por  la  mayoría  de 
los  anglocatólicos  especialmente  en  la  Iglesia  de  Inglaterra  la  cual  sufrió 
luchas  internas  a  raíz  de  las  decisiones  de  las  Convocaciones  en  1955, 
Los  anglocatólicos  acusaron  al  anglicanismo  de  no  ser  fiel  a  los  propios 
principios,  amenazaron  con  el  cisma  profetizando  la  desintegración  de 
la  Comunión  Anglicana  y  algunos  de  ellos  (menos  de  los  previstos  en  un 
principio)  pasaron  a  la  Iglesia  Católica  ^  Los  teólogos  individuales  se 
alinearon  a  favor  de  la  ISI  y  de  las  decisiones  oficiales  del  anglicanismo 
o  en  contra  según  su  pertenencia  a  la  Iglesia  Baja  (prácticamente  pro- 
testante) o  a  la  Iglesia  Alta  (anglocatólicos) .  A  favor,  entre  otros,  el  Ar- 
zobispo de  Canterbury  G.  F.  Fisher',  D.  Rea*°,  H,  Sloane  Coffine ", 
B.  J.  Palmer,  A.  E.  J.  Rowlison,  etc.  '^  Han  combatido  sea  la  ISI  como 
las  decisiones  del  anglicanismo  sobre  ella  y  casi  exclusivamente  por  el 
punto  del  episcopado,  T.  Jalland,  W.  Hannah,  G.  W.  Broomf ield  etc.  " ; 
en  general  toda  la  corriente  anglocatólica  juzgó  la  unión  como  un  trá- 


8.  Cfr.  UEglise  d'Angleterre  et  l'Eglise  de  l'Inde  du  Sud,  en  Documentation 
Catholique  15  May  1955  col.  613-624.  Malaise  dans  VEglise  d'Angleterre,  Ibddem  30 
Octobre  (1955)  col.  1383-1401.  F.  Clark,  Dopo  l'unione  delVIndia  Meridicmaie  en 
Unitas  12  (1957)  169-174.  (G.  F.  Pisher)  Allocution  presidentiel  addressée  á  la  Con- 
vocation  de  Canterbury  par  l'archevégue  de  Cant.  iFisher)  a  Westminster  iChurch 
House),  11  Octobre  1955,  en  Istina  (1955)  494-502.  J.  DtmoND,  Remous  dans  l'Eglise 
d'Angleterre  KDocuments)  en  Istina  2  (1955)  467-505.  J.  Gill;  La  Chiesa  nel  Sud  India. 
Accoglienza  nella  Chiesa  d'Inghilterra,  en  Unitas  (1948)  109-123. 

9.  Cfr.  Gardiner,  M.  Dat,  The  story  of  the  CSI  (1948)  (hojas  volantes  en  los 
Archivos  del  WCC  en  Ginebra)  cfr.  además  la  Alocución  de  Fisher  citada  en  la 
nota  precedente.  Igualmente  se  había  pronunciado  a  favor  de  la  ISI  ya  antes  de 
la  Unión  su  predecesor  el  Arz.  de  Canterbury  W.  Temple:  cfr.  South  India.  Pri- 
mate's  important  Statement:  "No  Ground  or  Condonación  of  Schism"  en  The  Guar- 
dian, January  28,  1944,  p.  32-35. 

10.  The  CSI  and  the  Church,  1956.  Este  autor  defiende  la  catolicidad  de  la  ISI 
e  intenta  conciliaria  con  la  teología  católica  citando  textos  de  la  Mistici  Corporis, 
de  Santo  Tomás  y  el  juicio  optimista  del  P.  Bouyer  en  I  suma  2  <1955)  215-137.  Rea 
dice  que  la  unión  de  la  ISI  es  sí  un  acto  "irregular",  pero  que  como  la  felix  culpa 
de  Adán  puede  ser  un  acontecimiento  providencial  para  la  causa  de  la  unidad  (página 
4);  es  significativo  que  para  defender  las  decisiones  de  las  Convocaciones  en  1955 
se  apele  al  argumento  de  que  el  anglicanismo  no  puede  exigir  de  otras  iglesias  una 
ortodoxia  más  rígida  que  la  propia...  (p.  49). 

11.  Este  autor  (presidente  emérito  del  Union  Theological  Seminary  — USA— 
(y  con  él  toda  la  corriente  evangélica  de  la  Protestan  Episcopal  Church)  consideró 
la  tmión  de  la  ISI  como  "el  acontecimiento  más  significativo  de  la  historia  ecle- 
siástica desde  la  Reforma"...  citado  por  Gardiner  M.  Day,  The  Story  or  the  CSI 
(hojas  volantes  en  el  Archivo  del  WCC,  Ginebra)  Cfr.  Rajaiah  D.  Paul,  The  First 
Decade...   p.  39  s. 

12.  Cfr.  Rajaiah,  D.  Paul,  op.  cit.  p.  37-41. 

13.  Cfr.  T.  Jalland,  The  Bible  The  Church  and  South  India  1944,  G.  W.  Broom- 
FiELD,  An  Anglocatholic  View  en  Towards  a  United  Church  1913-1947,  p.  152-179  el 
cual  afirma  que  el  anglocatolicismo  no  puede  aprobar  la  ISI  especialmente  por 
la  ausencia  del  sacerdocio  y  por  la  posición  magisterial  del  obispo  «i  el  Esquema. 
Cfr.  L'Eglise  d'Angleterre  et  l'Eglise  de  l'Inde  du  Sud  en  Documentat.  Catholique" 
15  May   1955,   col.    613-624.  Malaise  dans  l'Eglise   Anglicane,    Ibidem,   col.    1383-1401. 
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gico  espectáculo  en  el  cual  cuatro  diócesis  se  unen  a  comunidades  pro- 
testantes "para  formar  un  cuerpo  cismático  y  herético",..  *1 

El  análisis  de  estas  dos  posiciones  anglicanas  completamente  opues- 
tas frente  a  la  ISI  y  debido  precisamente  a  la  actitud  doctrinal  y  prác- 
tica de  la  joven  iglesia  sobre  el  episcopado  nos  demuestra  una  vez  más 
la  desunión  interna  y  poco  lógica  del  anglicanismo  y  al  mismo  tiempo  el 
papel  decisivo  que  juega  el  episcopado  en  el  problema  de  la  unidad 
cristiana.  La  ISI  ha  tenido  graves  consecuencias  para  el  anglicanismo- 
que  se  ve  obligado,  contra  la  voluntad  de  una  gran  parte  de  sus  miem- 
bros, a  reconocer  y  establecer  intercomunión  con  una  iglesia  que  no  es 
completamente  episcopal  la  cual  a  su  vez  tiene  comunión  plenaria  con 
iglesias  no-episcopales ;  se  ve  obligado  a  dejar  salir  (y  aconsejar  la  salida) 
de  cuatro  diócesis  de  la  comunidad  anglicana  para  unirse  a  comunidades 
protestantes  que  niegan  abiertamente  ]a  necesidad  del  episcopado  para 
la  existencia  de  la  Iglesia;  y  todo  esto,  se  dice,  con  la  finalidad  de  que 
la  herencia  del  episcopado  y  tradición  anglicana  sea  conocida  y  aceptada 
también  por  el  protestantismo...;  se  ve  obligado  a  reconocer  un  episco- 
pado que  el  mismo  anglicanismo  ha  juzgado  deficiente  en  las  atribucio- 
nes magisteriales  y  sacerdotales  que  la  tradición  anglicana  reconoce  en 
sus  obispos ;  en  fin  se  ve  obligado  a  admitir  la  legitimidad  de  una  iglesia 
en  la  cual  no  hay  lugar  para  quienes  consideran  esencial  al  ministerio 
la  existencia  del  episcopado  y  que  es  causa  de  luchas  y  divisiones  inter- 
nas en  la  misma  comunidad  anglicana. 

Pero  las  dificultades  halladas  en  la  ISI  han  obligado  al  anglicanismo^ 
a  exigir  con  más  firmeza  otros  métodos  de  unión :  unificación  total  del 
ministerio  en  base  al  episcopado  ya  desde  el  principio.  Este  método  pa- 
recía previsto  en  los  esquemas  de  Ceilán  y  de  la  India  del  Norte  y  Pa- 
kistán ^5,  sobre  todo  en  el  primero  que  por  lo  mismo  el  anglicanismo  lo 
ha  propuesto  como  modelo  para  el  esquema  de  Nigeria  y  Camerún  con- 
siderándolo superior  al  esquema  "progresivo"  de  la  ISI  ^*.  Sin  embar- 
go estas  previsiones  eran  demasiado  optimistas.  Sea  en  el  Esquema  de 
Ceilán  como  en  el  de  la  India  del  Norte  el  rito  de  la  unificación  de  los 


14.  The  Convocation  of  Canterbury...  1950  CSI,  en  Church  Times  May  26,  1950, 
p.  398.  Rajaiah,  D.  Paul,  The  First  Decade...  p.  41-43.  Esta  oposición  anglocatólica 
demuestra  que  son  demasiado  optimistas  J.  R.  Nelson,  Survey  of  Church  Union 
Negotiations  en  "The  Ec.  Review"  8  (1955-56)  76-93,  el  cual  cree  que  con  la  decisión 
de  las  convocaciones  sobre  la  ISI  en  1955  se  ha  obtenido  la  reconciliación  de  las 
tendencias  contrapuestas  en  la  Iglesia  de  Inglaterra...  (p.  89)  y  J.  R.  Macphail, 
The  Priesthood  of  all  believers,  en  "The  SICH."  April  1960,  p.  4,  el  cual  afirma  que 
la  ISI  está  llamada  a  realizar  ima  maravillosa  síntesis  entre  catolicismo  y  protes- 
tantismo mediante  su  ministerio  especial  con  línea  de  sucesión  "ininterrumpida  o 
casi  ininterrumpida"  por  ima  parte  y  con  el  sacerdocio  universal  de  los  fieles 
por  la  otra... 

15.  Cfr.  Plan  of  Church  in  North  India  and  Pakistán  (Third  revised  ed.  1957), 
p.  52-59.  Scheme  of  Church  Union  in  Ceylon  (Third  rev.  ed.  1955)  p.  75-77. 

16.  Cfr.  The  Lambeth  Conference  1948.  (Resolutions  62  y  63)  Part.  I,  p.  41  s.. 
The  Lambeth  Conference  1958  (Resolutions  32  s.)  Part.  I,  p.  38. 
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ministerios  era  ambiguo  y  no  se  aseguraba  la  ordenación  episcopal  cla- 
ramente a  los  ministros  protestantes,  tanto  que  los  anglicanos  de  la  India 
del  Norte  han  creído  oportuno  declarar  que  su  Iglesia  interpreta  el  rito 
como  verdadera  ordenación  episcopal  para  los  ministros  no-episcopales. 
Pero  esta  interpretación  ha  sido  rechazada  por  los  protestantes  que  res- 
ponden que,  puesto  que  no  se  sabe  en  qué  consiste  teológicamente  la 
división  de  la  Iglesia  y  lo  que  falta  a  cada  clase  de  ministerio,  lo  mejor 
es  dejar  que  Dios  determine  lo  que  necesita  cada  ministro  y  se  lo  con- 
ceda, la  ordenación  episcopal  o  una  simple  extensión  de  jurisdicción, 
tanto  más  que  el  rito  es  apto  para  resolver  sea  los  escrúpulos  anglicanos 
como  los  temores  protestantes...;  y  por  tanto  exigen  que  se  deje  el  rito 
en  esta  forma  indeterminada  pues  ellos  no  pueden  en  conciencia  someter 
a  sus  ministros  a  una  nueva  ordenación;  respuesta  que  ha  sido  acepta- 
da por  algunos  anglicanos  pero  rechazada  por  la  mayoría".  En  conse- 
cuencia el  Esquema  de  Ceilán  está  parado  desde  1955  y  el  del  Norte 
de  la  India  ha  sido  rechazado  por  el  anglicanismo  (ya  que  los  protes- 
tantes no  conceden  las  exigencias  anglicanas)  en  las  últimas  votaciones 
del  1962  y  1963 ;  para  salir  de  este  punto  muerto  algunos  protestantes 
han  propuesto  últimamente  seguir  la  solución  de  la  ISI,  es  decir,  dua- 
lidad ministerial  abiertamente  reconocida...  '* 

De  esta  manera  el  episcopado  se  muestra  una  vez  más  como  el  pro- 
blema céntrico  del  ecumenismo  pues  los  que  siguen  la  teoría  de  la  suce- 
sión apostólica  piden  de  hecho  cambios  radicales  en  estos  Esquemas  y 
los  que  la  niegan  no  están  dispuestos  a  unirse  en  base  a  ella...  "  El  an- 
glicanismo estaría  de  nuevo  dispuesto  a  tolerar  la  indeterminación  doc- 
trinal admitida  ya  en  la  ISI  (y  propia  del  mismo  anglicanismo),  pero, 
debido  en  parte  a  las  lecciones  que  ha  dado  la  ISI,  rehusa  unirse  con 
los  protestantes  si  éstos  no  prometen  la  aceptación  general  del  hecho  del 
episcopado  desde  el  principio  o  al  menos  en  un  determinado  período  de 
tiempo. 


17.  Cfr.  Plan  of  Church  Union  in  North  India  and  Pakistán,  en  "The  SICH". 
March  1960,  p.  6.  The  CIPBC  and  Church  Union  en  "Church  Union  News  and 
Views"  February  1963,  p.  8.  D.  T.  Niles,  Church  Union  in  North  India,  Pakistán  and 
Ceylon  en  "Curch  Union  News  and  Views"  August  1962,  p.  42-45;  54  s.;  November 
1962,  p.  52  s.,  56.  Vote  on  Church  Union  en  "Church  Union  News  and  Views",  August 
1962,  p.  36  s.,  45;  November  1962,  p.  57.  J.  W.  Lawrence  (carta  al  editor)  en  "Church 
Union  News  and  Views",  February  1962,  p.  13.  (Methodist  Provincial  Synod)  The 
Plan  of  Church  Union  in  North  India  and  Pakistán.  Statement  on  the  act  of  the 
unification  of  the  ministry,  Ibidem,  November  1962,  p.  57  s.  W.  Stewart,  The  Plan 
of  Church  Union  in  North  India  and  Pakistán,  Ibidem,  February  1962,  p.  8.  I.  Sadiq, 
the  rite  of  unification  (Some  personal  Comments),  Ibidem  November  1962,  p.  61  s. 

18.  Cfr.  Voting  on  Church  Union  en  "Church  Union  News  and  Views",  No- 
vember   1962,   p.  59;    (Methodist   Church  in  Southern  Asia)   Plan   of   Church  Union 

fails  to  get  two-thirds  majority,  Ibidem  February  1963,  p.  15.  Is  the  Plan  of  the 
Union  dead?  Ibidem,  February  1963,  p.  1  s.  D.  T.  Nujes,  Church  Union  in  North 
India  Pakistán  Burma  and  Ceylon,  Ibidem,  November  1962,  p.  54-65. 

19.  Cfr.  Is  the  Plan  of  Union  dead?,  en  "Church  Union  News  and  Views"  Fe- 
bijiary  1963,  p.  1  s. 
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b)     Viejo-Católicos. 

Es  significativo  que  las  mismas  críticas  de  los  anglocatólicos  sobre 
las  relaciones  del  anglicanismo  con  la  ISI  las  repita  el  arzobispo  viejo- 
católico  de  Utrecht  al  arzobispo  anglicano  de  Canterbury  en  un  carteo 
privado  del  1957  cuya  publicación  fue  permitida  en  1959.  Le  advierte 
que  la  metodología  de  la  ISI  "en  línea  de  principio  es  insuficiente",  pues 
se  acentúa  únicamente  el  hecho  de  la  aceptación  del  episcopado  como 
sistema  mientras  queda  en  el  aire  su  significado  íntimo  y  se  deja  el  des- 
arrollo del  método  al  tiempo,  a  la  contingencia  o  a  la  práctica  de  la 
experiencia;  que  es  justificada  la  alarma  de  muchos  anglicanos  a  causa 
de  la  aprobación  dada  a  la  ISI  por  las  Convocaciones;  que  el  espíritu 
de  "comprensión"  en  el  cual  se  basa  dicha  aprobación  aplicado  fuera 
del  anglicanismo  puede  parecer  "una  insignificante  y  tolerante  federa- 
ción de  opiniones  que  fundamentalmente  permanecen  divergentes  y  con- 
tradictorias", aunque  de  por  sí  este  espíritu  no  sea  peligroso  cuando  se 
trata  de  diversidad  de  opiniones  de  la  comunidad  anglicana ;  en  fin  le 
recomienda  que  el  anglicanismo  no  tome  "decisiones  prematuras"  que 
podrían  repercutir  en  la  intercomunión  con  los  viejo-católicos  y  en  la 
que  el  anglicanismo  desea  establecer  con  los  ortodoxos...^.  No  obstante 
reconoce  que,  si  bien  la  ISI  no  sea  "la"  via  de  solución.  Dios  puede  ha- 
berse servido  de  la  "debilidad  humana"  de  esta  iglesia  para  mostrar 
"una"  de  tantas  posibilidades  de  solución...  ^^ 

Como  se  ve,  también  para  los  viejo-católicos  el  problema  principal 
que  plantea  la  ISI  es  el  del  episcopado  que  se  presenta  de  nuevo  como 
el  obstáculo  principal  para  la  unión  entre  comunidades  protestantes  y 
"católicas". 

La  única  ramificación  de  las  grandes  confesiones  ortodoxas  que  ha 
entrado  en  relaciones  con  la  ISI  es  la  Mar  Thoma  Syrian  Church  de 
Malabar  la  cual  (muy  influenciada  por  el  protestantismo  de  la  L.  M.  S.) 
ya  en  1919,  aún  sin  aceptar  el  diálogo,  aprobaba  el  método  de  compren- 
sión de  los  contractuantes  y  afirmaba  que  aún  teniendo  eUa  un  ministe- 
rio episcopal  no  podía  negar  la  validez  de  otras  clases  de  ministerios^. 

20.  Cfr.  A.  RiNKEL,  Die  Kirche  von  Südindien,  Ein  Briefwechsel  en  Internatio- 
nale Kirchliche  Zeitschrift  — 49—  (1959)  3-6.  El  Arzobispo  G.  F.  Fisher  rediazaba 
en  1958  la  íicusación  de  "decisiones  prematiiras"  diciéndole  que  la  Iglesia  de  Ii^la- 
terra  tenía  que  tomar  una  decisión,  que  ha  tomado  la  mejor  posible  basada  en 
el  hecho  de  que  la  ISI  ha  heredado  el  episcopado  anglicano  y  ha  consolidado  en 
los  diez  años  de  vida  la  herencia  católica,  que  el  anglicanismo  no  ha  sacrificado 
los  principios  católicos  y  que  además  podrá  restringir  o  suprimir  la  intercomunión 
si  la  ISI  no  crece  en  catolicidad  o  si  perpetúa  las  anomalías  ministeriales.  (Ibi- 
dem,  p.  9-11). 

21.  Ibidem,  p.   4. 

22.  Statement  from  the  Malabar  Suffragan  and  other  members  of  the  Mar 
Thomn  Syrian  Church,  June  1919,  G.  K.  A.  Bell,  Documents...  I,  pp.  12&-128.  Cfr 
J.  Mar  Thoma  -  M.  Mar  Athanasius,  A  cali  to  the  Churches  of  Iridian,  en  "The 
Ec.  Review"  5  (1952-1953)  292-293;   en  esta  llamada  a  la  imión  de  todas  las  iglesias 
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En  1958  se  han  reconocido  mutuamente  como  "partes  de  la  Iglesia  Uni- 
versal" que  poseen  "lo  fundamental  de  la  fe  cristiana"  y  han  iniciado 
la  intercomunión  limitada  (es  decir  sólo  con  los  ministros  episcopales  de 
la  ISI)  "sin  que  eUo  las  obligue  a  la  aceptación  de  todas  las  formula- 
ciones doctrinales,  devociones  sacramentales,  o  prácticas  litúrgicas  de  la 
otra",  añadiendo  la  Mar  Thoma  Church  que  algunos  de  sus  fieles  tienen 
dificultades  de  conciencia  en  comulgar  de  manos  de  ministros  no-epis- 
copales y  que  eUa  considera  como  "esencial  para  la  intercomunión  ple- 
naria  la  integración  episcopal  del  ministerio  de  la  ISI"  ^. 

Se  ve  pues  en  esta  Iglesia  "ortodoxa  fundamentalmente"  la  misma  ac- 
titud y  metodología  adoptada  por  el  anglicanismo  para  con  la  ISI,  la 
misma  aceptación  parcial,  las  mismas  reservas  y  éstas  se  puede  decir  que 
únicamente  versan  sobre  el  episcopado  presentándose  de  nuevo  éste  co- 
mo el  punto  crítico  del  ecumenismo;  mas  es  digno  de  notar  que  también 
esta  iglesia  pasa  por  encima  de  la  dificultad  sin  exigir  estudio  serio  y 
solución  adecuada  y  acepta  una  via  media  característica  no  sólo  del  an- 
glicanismo sino  también  de  la  ortodoxia. 


2.     En  las  comunidades  protestantes 

a)     Iglesias  madres 

Las  iglesias  madres  protestantes  han  aprobado  todas  unánimemente 
la  ISI  con  su  metodología  ^'*.  La  fecha  de  la  unión  fue  celebrada  en  In- 
glaterra y  en  Estados  Unidos  con  cultos  de  acción  de  gracias  por  la  uni- 
dad finalmente  alcanzada^.  La  prensa  protestante  saludó  la  unión  como 
"un  acontecimiento  estupendo  y  sin  igual  en  la  historia  cristiana"  ^.  Co- 


de  la  India  los  obispos  de  esta  iglesia  "ortodoxa"  de  Travancore  proponen  prácti- 
mente  las  mismas  bases  con  las  cuales  se  unió  la  ISI.  En  cambio  la  antigua 
iglesia  ortodoxa  de  Indostán,  por  medio  de  su  delegado  Abo  Alexios  a  la  conferen- 
cia de  FC,  Edimburgo  1937,  declaraba  rotundamente  que  no  podía  aceptar  im  plan 
de  unión  como  el  de  la  ISI  porque  reducía  al  mínimo  el  episcopado  histórico  y 
la  enseñanza  de  la  tradición:  Fot  et  Constitution.  Actes  Officiels...  Edimbourg, 
1937...   p.   169. 

23.  Intercomunión  between  the  Mar  Thoma  Syrian  Church  and  the  CSI,  en  CSI. 
The  Synod  1958  p.  10  s.  Cfr.  CSI  The  Synod  1959  p.  16  s. 

24.  Como  dice  S.  C.  Neill  Plans  of  unión  and  reunión  1910-1948,  p.  476,  estas 
confesiones  no  han  encontrado  dificultad  en  establecer  la  comunión  plenaria  con 
la  ISI.  Sin  embargo  no  debemos  olvidar  las  dificultades  que  encontraban  en  el 
Esquema  en  los  años  del  diálogo  y  que,  todavía  a  la  víspera  de  la  unión,  algunos 
congregacionalistas  ingleses,  admitiendo  por  una  parte  que  la  responsabilidad  caía  so- 
bre la  SIUC  y  no  sobre  el  congregacionalismo,  el  cual  además  no  veía  grandes  difi- 
cultades, por  otra  parte  afirmaban  que  el  Esquema  implicaba  la  esencialidad  del 
episcopado  y  colocaba  al  obispo  por  encima  de  la  Palabra  de  Dios.  Cfr.  R.  K. 
Orchard,  a  congregationalist  view  en  Towards  a  united  church  1913-1947,  p.  176-197. 

25.  Cfr.  Rajaiah  D.  Paul,  The  First  Decade,  (An  Accoimt  of  the  CSI)  1958, 
p.  38-41. 

26.  Cfr.  F.  M.  Potter,  South  India  Reunión,  A  stupendous  event  without  parallel 
in  christian  history  en  The  Protestant  Voice,  November  28,  1947,  p.  16. 
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mo  antes  de  la  unión,  actualmente  las  iglesias  madres  protestantes  y  so- 
«ciedades  misioneras  siguen  en  comunión  completa  con  la  ISI  y  ayudán- 
dola con  misioneros  y  subvenciones  económicas  ^.  La  World  Presbyterian 
Alliance  por  ejemplo  recibe  en  sus  asambleas  mundiales  representantes  de 
la  ISI  si  ella  los  desea  enviar  ^.  En  fin,  el  ecumenismo  presbiteriano  actual 
ve  con  simpatía  que  un  grupo  de  presbiterianos  haya  entrado  a  formar 
parte  de  la  ISI  y  que  otros  grupos,  en  las  mismas  condiciones,  se  estén 
preparando  para  entrar  en  otras  uniones  en  el  Norte  de  la  India,  Esta- 
>  dos  Unidos,  Australia  etc.  ^.  También  el  metodismo  saludó  con  alegría 
unánime  la  unión  y  ha  seguido  el  ejemplo  de  la  ISI  proponiendo  el  mis- 
mo método  para  la  unión  de  anglicanos  y  metodistas  en  Gran  Bretaña^. 
Igualmente  el  congregacionalismo  universal  aprobó  la  ISI:  la  L.  M,  S. 
sigue  ayudando  financieramente  y  aprueba  gustosamente  que  algunos  gru- 
pos congregacionalistas  que  habían  quedado  fuera  finalmente  se  hayan 
unido  ^^ ;  la  ISI  envía  representantes  a  las  asambleas  mundiales  del  con- 
gregacionalismo como  sucedió  v.  g.  en  el  World  Congregational  Council 
realizado  en  1953  en  St.  Andrews  (Escocia)  ^^;  el  congregacionalismo  ac- 
tual aprueba  cualquier  unión  que  como  en  la  ISI  no  renuncia  al  princi- 
pio congregacionalista,  así  como  también  da  su  completa  aprobación  a 
otros  grupos  congregacionalistas  que,  por  el  mismo  principio,  decidan 
quedar  separados...''^;  para  el  problema  crítico  del  ecumenismo,  la  uni- 
ficación ministerial,  admite  como  única  solución  la  adoptada  en  la  ISI: 
es  decir,  una  simple  comisión  de  todos  los  ministros,  pero  no  la  ordena- 


27.  Cfr.  CSI,  Minutes  of  the  8th  Synod,  12-16  January  1962,  Diocesan  Press, 
Madras  1962,  p.  48. 

28.  Cfr.  J.  K.  S.  Reíd,  Preshyterians  and  Unity  1962,  p.  98.  El  misionero  J.  Ros- 
sel,  L'Eglise  de  l'Inde  du  Sud  son  histoire,  sa  doctrine,  sa  liturgie  en  VC  13  (1959) 
63-87  juzga  desde  un  punto  de  vista  reformado  muy  favorablemente  la  doctrina  y 
solución  ecuménica  de  la  ISI,  si  bien  reconozca  que  su  unidad  no  es  todavía  per- 
fecta. 

29.  Cfr.  Synod  of  the  CSI  (Minutes  of  the  Executive  Committee,  March  10-11, 
1953)  p.  15. 

30.  Cfr.  The  Methodist  Recorder  2nd  October  1947  citado  por  Rajaiah  D.  Paul, 
The  First  Decade...  p.  38  s.  R.  E.  Davies,  Methodists  and  Unity...  p.  71  s.;  80. 

31.  Cfr.  Congregational  Union  of  England  and  Wales  (Coimcil  Report  submitted 
to  the  Assembly,  May  1951),  p.  90  s.  Los  grupos  protestantes  que  quedaron  fuera 
de  la  unión  han  entrado  ya  en  ella  menos  un  grupo  de  la  SIUC  en  Rayalaseema  y 
en  el  sur  de  Travancore.  Además  no  hay  que  olvidar  que  permanecen  fuera  to- 
davía los  anglicanos  de  la  región  de  Nandyal.  Cfr.  A.  H.  Legg,  The  unity  of  the 
church  (Paper  presented  to  the  Synod  of  the  CSI,  January  1960),  p.  Z.  H.  Sumitra, 
CSI,  January  1958  to  January  1960  A  review  (Moderator's  Address  to  the  Synod 
January  1960)  en  The  SICH  February  1960,  p.  2  CSI.  The  Synod  1955,  p.  12.  CSI. 
The  Synod  January  12-16  1962,  p.  169. 

32.  Cfr.  Synod  of  the  CSI.  Minutes  of  the  Executive  Commitee  (March  10-11, 
1953)  p.  12. 

33.  Cfr.  Congregational  Churchmanship  (A  Booklet  officially  prepared  for  the 
Seventh  International  Congregational  Council.  St.  Andrews,  Scotland,  June  1953), 
p.  19. 
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ción  episcopal  de  los  propios,  pues  esto  implicaría  la  negación  de  las 
precedentes  ordenaciones  congregacionalistas  ^. 

Así,  pues,  para  las  iglesias  madres  protestantes  la  ISI  no  ha  puesto 
problemas  especiales.  Todas  han  reaccionado  favorablemente  y  siguen 
proponiendo  al  ecumenismo  la  misma  solución  que  sus  fundaciones  de  la 
India  le  dieron  hace  quince  años :  fidelidad  a  los  propios  principios  con- 
fesionales, negación  absoluta  de  aceptar  el  episcopado  como  necesario, 
porque  eso  sería  admitir  la  invalidez  de  sus  precedentes  ordenaciones, 
indiferencia  doctrinal  respecto  a  la  parte  constitucional ,  ministerial  de 
la  Iglesia;  en  fin  una  simple  reunión  que  parte  de  la  admisión  previa 
de  la  igualdad  y  validez  de  todas  las  confesiones,  y  por  tanto  de  todos 
los  ministerios,  reconocidas  como  partes  verdaderas  de  la  única  Iglesia 
Universal;  y  sobre  todo  una  obstinación  en  negar  que  en  lo  funda- 
mental de  las  propias  tradiciones,  empezadas  con  la  separación  en  el 
siglo  XVI,  haya  habido  culpas  o  al  menos  errores  de  parte  de  los  indivi- 
duos que  las  llevaron  a  cabo  y  que  se  han  transmitido  con  la  continua- 
ción de  dichas  denominaciones. 

b)     Luteranos 

Si  bien  los  luteranos  no  hayan  entrado  en  la  unión,  ha  habido  y 
continúa  todavía  un  intenso  diálogo  con  vistas  a  ella.  Examinaremos  pri- 
meramente los  reñejos  de  la  solución  ministerial  de  la  ISI  en  el  lutera- 
nismo  de  la  India  tomando  como  objeto  de  estudio  precisamente  el  diá- 
logo que  todavía  está  en  curso;  en  un  segundo  tiempo  consideraremos 
las  reacciones  del  luteranismo  de  occidente  sea  frente  a  la  ISI  como  fren- 
te a  su  diálogo  con  los  luteranos  de  la  India. 


1."     En   la   India 

Al  año  después  de  la  unión,  1948,  empezaron  las  negociaciones  de  la 
ISI  con  los  luteranos  y  bautistas  retirándose  éstos  últimos  en  1949  por  su 
doctrina  sobre  el  bautismo  conferido  únicamente  a  los  adultos,  por  la 
posición  de  la  ISI  sobre  la  ordenación  episcopal  y  sobre  todo  por  el 
principio  bautista  de  la  autonomía  absoluta  de  la  congregación  local  in- 
compatible con  el  régimen  episcopal  de  la  ISI  ^.  Así,  pues,  quedaron  solos 
la  ISI  y  los  luteranos  que  todavía  están  dialogando  con  vistas  a  la  unión. 
Los  luteranos  han  puesto  en  claro  a  la  ISI  la  propia  posición :  la  Iglesia 
es  una  y  no  puede  ser  diversamente,  su  unidad  existe  ya  y  se  basa  en 


34.  Cfr.  Erik  Routley,  Congregationalists  and  Unity  (Star  Bcoks  on  Reunión) 
1962,  p.  51  s.  El  citado  congregacionallsta  D.  Horton,  Episcopal  and  non-episcopal 
ministries  en  "The  Ec.  Review"  (1955-56)  233-243  aprueba  plenamente  la  dualidad 
ministerial  que  la  ISI  conservará  al  menos  en  el  período  inicial  de  los  30  años  y 
hace  votos  por  que  esos  30  años  se  conviertan  en  30.000...  <p.  240). 

35.  Cfr.  Unity  in  faith  and  Ufe...  (1954)  p.  1  (introduction).  Lutheran  baptists 
and  CSI  (Report  of  a  conference  held  in  Madras  1948).  p.  28  s. 
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la  unión  de  los  fieles  individualmente  con  Cristo  el  cual  es  la  única  base 
de  unidad;  para  manifestar  dicha  unidad  basta  estar  de  acuerdo  sobre 
las  verdades  esenciales  del  Evangelio  expuestas  en  la  palabra  de  Dios  a 
las  cuales  no  pertenece  una  determinada  clase  de  ministerio  y  tampoco 
el  episcopado  que,  si  bien  pueda  ser  útil,  es  únicamente  de  origen  humano 
y  por  tanto  susceptible  de  cambios,  ya  que  Dios  ha  dejado  libertad  com- 
pleta a  la  Iglesia  para  elegir  la  forma  de  gobierno  y  constitución  que 
crea  más  conveniente  ^.  Consecuentemente  con  esta  posición  doctrinal, 
para  los  luteranos,  las  relaciones  entre  las  iglesias  no  deben  depender 
de  esta  determinada  clase  de  ministerios  y  aunque  ellos  no  tengan  difi- 
cultades contra  el  episcopado  como  tal,  es  decir,  considerando  simplemente 
como  forma  de  gobierno  ",  proponen  como  fórmula  de  unión  el  ejemplo 
de  sus  diversas  iglesias  que  están  todas  unidas  sin  tener  la  misma  constitu- 
ción ministerial,  ya  que  unas  poseen  obispos  y  otras  no  ^*.  Con  esta  so- 
lución, dicen,  (de  unión  en  la  cual  unas  iglesias  poseyeran  el  episcopado 
y  otras  no),  quedaría  demostrado  lo  que  el  luteranismo  piensa  sobre  el 
episcopado...  ^'. 

La  ISI  ha  contestado  que  está  de  acuerdo  en  negar  la  esencialidad 
del  episcopado,  que  éste  es  de  origen  humano  y  que  las  relaciones  entre 
las  iglesias  no  deben  depender  de  este  elemento  y  que  por  tanto  en  la 
unión  todos  los  ministros  (poseyeran  o  no  la  ordenación  episcopal)  con- 
tinuarían su  ministerio  con  paridad  de  derechos  sin  necesidad  de  una 
nueva  ordenación*^;  pero  por  otra  parte,  en  base  al  método  de  compren- 
sión exige  que  en  la  unión  se  incluya  también  su  episcopado,  al  cual  ella 
no  está  dispuesta  a  renunciar,  aun  reconociendo  que  no  se  debe  extinguir 
ninguna  clase  de  ministerio  y  por  tanto  tampoco  el  no-episcopal  "^  La 
ISI  exige  pues,  como  el  anglicanismo,  como  regla  general  el  hecho  del 
episcopado,  no  porque  lo  considera  esencial  sino  únicamente  "por  el  gran 
valor  que  tiene  en  sí  para  el  enriquecimiento  de  la  vida  de  la  Iglesia"  *^; 
pero,  además  de  no  exigir  doctrina  alguna  sobre  él,  permite  excepciones 
también  al  mismo  hecho  del  episcopado.  Los  luteranos,  sospechando  que 


36.  Cfr.  Doctrinal  statement  representing  the  Confessional  basis  proposed  for 
the  FELC  in  India  1949,  p.  14-16;  18  s;  23. 

37.  Cfr.  Lutherans  Baptists  and  the  CSI...  p.  5.  Rajaiah  D.  Paul,  CSI-Lutherans 
Inter-Church  Commission,  en  "The  Sich"  February  1963,  p.  13.  S.  Etsborn,  Lutherans 
and  the  CSI,  en  "The  Sich"  March  1961,  p.  2  (Del  mismo  autor):  The  Constitution 
of  the  CSI  from  a  Lutheran  point  of  view,  en  Lutherans  and  Church  Union  (A  Sym- 
posium-Madras  1948)  p.  26-28. 

38.  Cfr.  Lutherans,  Baptists  and  the  CSI...  p.  5;  19.  Rajaiah  D.  Paul;  CSI-Lutheran 
Inter-Church  Commission  en  "The  Sich"  February  1963,  p.  13. 

39.  Cfr.  Lutherans,  Baptists  and  the  CSI...  p.  19  y  22. 

40.  Cfr.  More  Conversations  between  the  Lutherans,  Baptist  and  the  CSI  1949, 
p.  23  s.  The  CSI-Lutheran  Joint  Theological  Commission  (Minutes  of  the  Commission... 
Bangalore  14-16  april  1959  p.  9  (Appendix.  An  Agreed  Statement  on  the  Church  and 
the  Ministry).  The  CSI-Lutheran  Joint...  (Minutes...  April  18-19,  1956)  p.  5  s. 

41.  Cfr.  The  CSI-Lutheran  Joint  Theological  Commission  (...   1956)  p.  3;  6-8. 

42.  Cfr.  Ibidem,  p,  6. 
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detrás  de  esta  insistencia  sobre  el  episcopado  como  regla  general  se  ocul- 
ten peligrosas  teorías  sobre  él  (la  sucesión)  han  negado  su  aceptación 
llegando  las  negociaciones  a  un  punto  muerto  a  no  ser  que  las  dos  igle- 
sias acepten  la  última  propuesta  de  la  Comisión  Teológica  Conjunta: 
unión  en  base  a  una  dualidad  de  constitución:  episcopal  y  no-episco- 
pal...*^. No  obstante  la  oposición  luterana  al  episcopado  (y  precisamente 
por  motivos  doctrinales),  la  Comisión  Teológica  Conjunta  ha  reconocido 
que  no  existen  diferencias  esenciales  en  la  doctrina  de  las  dos  Iglesias  y 
ni  siquiera  sobre  el  ministerio  y  por  tanto  ha  propuesto  ya  repetidas 
veces  la  intercomunicación  aún  antes  de  la  unión  orgánica**.  La  acep- 
tación de  dicha  intercomunicación  por  parte  de  la  ISI  (que  está  más  dis- 
puesta a  ella  que  no  el  luteranismo)  demostraría  una  vez  más  que  su  doc- 
trina sobre  el  ministerio  es  completamente  protestante  a  pesar  de  que 
insista  (como  sucede  también  en  la  corriente  evangélica  del  anglicanismo) 
sobre  la  aceptación  del  hecho  del  episcopado  por  razones  históricas  o 
de  conveniencia. 

Pero  a  pesar  de  estas  afirmaciones  de  identidad  doctrinal  entre  lu- 
teranos y  la  ISI,  la  posición  práctica  sobre  la  unidad  es  diversa:  la  ISI 
acentúa  al  menos  parcialmente  y  por  motivos  adoctrínales  el  punto  del 
ministerio,  mientras  los  luteranos  conciben  la  unidad  no  en  términos  de 
ministerio  sino  exclusivamente  en  términos  de  Escritura,  Evangelio,  Fe, 
consecuentes  con  la  propia  doctrina  sobre  la  apostolicidad  de  la  iglesia 
concebida  como  la  continuidad  de  la  doctrina  apostólica  transmitida  úni- 
camente mediante  la  Escritura  y  no  mediante  la  continuidad  ministerial  ^. 
Otro  de  los  elementos  que  les  impide  aceptar  el  episcopado  de  la  ISI  co- 
mo base  del  ministerio  para  la  unión,  es  el  concepto  luterano  de  autori- 
dad, la  cual  compete  únicamente  a  Cristo  que  la  ejerce  exclusivamente 
por  medio  de  su  Espíritu  y  de  su  Palabra**.  No  por  nada  es  este  punto 
de  la  autoridad  uno  de  los  mayores  obstáculos  para  la  unión  aún  entre 
las  confesiones  protestantes  como  se  comprobó  ya  en  1949  cuando  todavía 
participaban  los  bautistas  al  diálogo  *^. 

En  fin,  sea  el  sacerdocio,  el  magisterio,  o  la  autoridad,  es  siempre 
el  episcopado  que  en  sus  diversos  aspectos  constituye  el  punto  crítico 
del  ecumenismo.  Después  de  15  años  de  discusiones  es  prácticamente  el 


43.  Cfr.  CSI-Lutheran  Inter-Church  Commission,  en  "The  SICh.",  February  1963, 
p.  3. 

44.  Cfr.  CSI-The  Synod  1958...  p.  27.  CSI-Lutheran  Joint  Theological  Commission 
8-9  November  1951  (Archivos  del  WCC,  Ginebra,  hojas  mimeograíiadas)  p.  1  s.  Unity 
in  Faith  and  Life  (The  Meeting  o£  the  Theological  Commission  of  the  CSI  and  the 
PELC  in  India,  March  1954),  1955,  p.  3.  The  CSI-Lutheran  Joint  Theological  Comr 
mission  (...  1959),  p.  2-4,  Cfr.  además  (The  CSI-Lutheran  Theological  Conversations 
1948-1959)  Agreed  Statements,  1960,  p.  12-28. 

45.  Cfr.  Doctrinal  Statements...  representing  the  confessional  Basvs  proposed 
for  the  FELC  in  India...   1949,  p.  15. 

46.  Ibidem,  p.  17. 

47.  Cfr.  More  Conversations...  1949,  p.  24  s. 
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Único  obstáculo  que  impide  la  unión  entre  los  luteranos  y  la  ISI.  La  so- 
kición  episcopal  de  esta  iglesia  no  satisface  pues  al  luteranismo  como 
tampoco  satisfacía  a  las  tres  confesiones  episcopales  de  las  cuales  hemos 
hablado;  pero  mientras  éstas  critican  lo  incompleto  del  episcopado  de  la 
ISI,  aquéllos  lo  rechazan  por  excesivo.  En  uno  y  otro  caso  el  episcopado 
se  muestra  como  el  problema  crucial  del  ecumenismo  el  cual  se  complica 
más  todavía,  si  se  piensa  que  hay  además  otras  iglesias  que  no  se  con- 
tentarían con  este  episcopado  minúsculo,  sino  que  exigirían  el  auténtico 
episcopado  apostólico. 


2.**     En  el  luteranismo  de  Occidente 

El  luteranismo  de  Occidente  no  ha  reaccionado  oficialmente  sobre  la 
ISI,  pero  podemos  conocer  su  posición  por  los  juicios  de  algunos  de  sus 
teólogos  más  representativos. 

Carl  Wisloff  es  abiertamente  hostil  sea  a  la  ISI  como  al  cariz  que 
han  tomado  las  negociaciones  con  los  luteranos  de  la  India.  Rechaza 
ante  todo  el  presupuesto  de  la  ISI  sobre  la  división  de  la  Iglesia  en  mu- 
chas partes  como  incompatible  con  la  doctrina  luterana  de  la  Confesión 
de  Ausburgo  art.  VIP  que  enseña  la  unidad  y  unicidad  de  la  iglesia  ba- 
sada en  la  unidad  del  Evangelio  y  de  la  fe  que  éste  produce  y  no  en  el 
derecho  eclesiástico,  en  las  ceremonias  o  en  el  ministerio  **.  En  este  as- 
pecto acusa  una  diferencia  esencial  entre  el  luteranismo  y  la  ISI :  en 
ésta  la  unidad  se  basa  en  el  ministerio,  en  aquél  en  el  evangelio,  conside- 
rando el  ministerio  y  el  episcopado  como  pertenecientes  únicamente  al 
"bene  esse"  de  la  Iglesia  y  como  puro  servicio  a  la  Palabra...  *'.  Aún  más, 
afirma  que  la  ISI  con  su  praxis  e  insistencia  sobre  el  episcopado  implica 
necesariamente  una  doctrina  que  es  inaceptable  al  luteranismo  *.  Conse- 
cuentemente advierte  a  los  luteranos  del  peligro  de  entrar  en  unión  con 
la  ISI  que  él  considera  como  una  simple  prolongación  del  anglicanismo ; 
critica  la  propuesta  de  intercomunión  que  se  pretende  basar,  no  en  un 
acuerdo  sobre  la  doctrina,  sino  en  el  ministerio,  y  sobre  todo  desaprueba 
la  importancia  que  se  está  dando  en  las  negociaciones  a  la  ordenación, 
ya  que  esto  llevaría  necesariamente,  según  él,  a  una  concurrencia  entre 
la  Palabra  y  el  Ministerio  en  vez  de  basar  la  unión  únicamente  en  el  acuer- 
do sobre  la  doctrina  y  en  la  recta  administración  de  los  sacramentos: 


48.  C.  Wisloff,  Der  Südindische  Weg  zur  Kircheneinheü,  en  "Evang.  Luth. 
Zeitung"  10  (1956)  p.  138.  Cfr.  Taito  A.  Kantonen,  Die  EinheU  der  Kirche  (Referate 
und  Vortrage,  vorgelegt  auf  den  Sitzvingen  der  theologischen  Kommission  des  Lut- 
herischen  Weltbundes),  Berlín,  LVH,  1957,  p.  52-60.  Anders  Nygren,  Die  EinheU 
der  Kirche,  Ibidem,  p.  93-102. 

49.  C.  Wisloff,  Ibidem,  p.  139  s. 

50.  C.  Wisloff,  Ibidem,  p.  139  s.:...  Wenn  man  dies  sagt,  muss  man  einráumen, 
dass  inzwischen  die  CSI  durch  ihre  Praxis  doch  eine  Lehre  über  das  Amt  gebildet 
hat,  die  allerdings  mit  der  Auffassung,  atif  die  sich  die  lutherische  stützt  nicht  verg- 
liechen  werden  kann. 
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"...se  afirma  que  las  dos  iglesias  reconocen  mutuamente  sus  ordenaciones. 
Se  puede  decir  con  razón  que  dicha  pretensión  revela  im  concepto  de  la  vía 
hacia  la  unidad  eclesiástica  que  es  propio  de  la  ISI  pero  que  no  se  siente 
a  gusto  en  el  luteranismo.  Una  vez  que  se  ha  afirmado  que  una  iglesia  posee 
la  verdadera  fe  y  predicación  y  la  recta  administración  de  los  sacramentos 
resta   completamente   superfluo  declarar   su   ordenación  como   válida..." 5i. 

WiLMOS  Vajta  estima  por  una  parte  la  característica  de  la  ISI  como 
Iglesia  dinámica,  en  vía,  en  formación  que  se  confía  continuamente  en  la 
dirección  del  Espíritu  como  una  iglesia  peregrina...;  pero  critica  su 
indeterminación  doctrinal  y  sobre  todo  la  importancia  que  de  hecho  da  al 
ministerio  en  la  unidad  de  la  Iglesia  ^^.  Acusa  a  la  ISI  de  falta  de  lógica 
y  sinceridad  en  la  unión  alcanzada,  ya  que  las  tres  confesiones  se  unieron 
en  base  al  reconocimiento  de  todos  los  ministerios,  mientras  por  otra  parte 
se  está  deseando  su  unificación  en  el  episcopado,  unificación  que  no  es  ne- 
cesaria una  vez  admitida  la  validez  de  todos  ellos;  por  el  mismo  motivo 
juzga  criticable  la  intercomunión  que  la  ISI  pretende  poseer,  sea  en  su 
interior,  como  con  otras  iglesias,  si  al  mismo  tiempo  cree  que  no  tiene  un 
mismo  ministerio  ni  con  éstas  ni  entre  sus  mismas  congregaciones  como 
demuestra  la  existencia  de  la  Pledge  ^^,  Esta  diversidad  de  doctrinas  so- 
bre el  ministerio  dentro  de  la  misma  ISI,  como  demuestra  la  presencia 
de  la  Pledge,  dice  Vajta,  hace  que  la  ISI  no  sea  realmente  una  Iglesia 
sino  una  liga  de  iglesias,  mientras  que  el  luteranismo  de  la  India,  que 
se  considera  siempre  como  una  federación  de  iglesias,  posee  mayor  unidad 
de  doctrina  y  de  ministerio  que  le  dan  el  derecho  a  Uamarse  verdadera- 
mente una  Iglesia  con  mayor  razón  que  la  ISI  ^.  Así,  pues,  según  Vajta 
la  posición  ministerial  de  la  ISI  es  inaceptable  al  luteranismo  porque  con- 
sidera el  ministerio  no  como  un  simple  servicio  a  la  Palabra  sino  como 
una  "calificación  de  las  personas"  y  porque  da  demasiada  importancia  al 


51.  C.  WisLOFF,  Ibidem,  p.  141  s.  De  la  misma  opinión  es  el  obispo  luterano 
de  Hannover  que  en  1953  criticaba  el  ecumenismo  de  la  India  que  pretende  pasar 
por  encima  de  los  problemas  teológicos  y  afirmaba  que  los  luteranos  deberían  decir 
claramente  que  la  doctrina  episcopal  anglicana  reflejada  en  Ift  ISI  es  inaceptable 
al  luteranismo,  es  "luteranamente  herética"  (Hans  Luje,  en  Informationsblatt,  Ham- 
burg,  28  Februar  1953,  Die  Tagung  des  Zentralausschusses  des  Weltrates  der  Kirchen 
in  Luknow,  S.  60;  tomado  de  Zur  Diskussion  über  das  Bischofsamt  en  "Internatio- 
nale Kirchliche  Zeitschrift"  43  (1953)  p.  181). 

Otros  autores  niegan  la  identidad  de  la  ISI  con  el  angllcanismo  afirmada  por 
Wisloff:  así  H.  W.  Gensichen,  Die  Kisrche  von  Südindien  (Ein  Studlenheft)  1960, 
p.  103;  Die  Südindische  Union  ais  Frage  an  Die  Kirchen  en  "Jahrbuch  EvangeUscher 
Mission"  (1958)  p.  50  s.  y  Jorg  Schnellbach,  Amt  und  Gemeinde  ais  Unions  problem 
asiatische  und  afrikanischer  Kirchen  1962,  p.  105  (tesis  litografiada). 

52.  ViLMOs  Vajta,  Das  Problem  der  Kirchenunion  in  Südindien  en  "Luth.  Rund." 
5  (1956-57)  p.  127-129. 

53.  ViLMOs  Vajta,  Ibidem,  p.  131-133;  p.  132:  Wie  kann  man  Gemeinschaft  mit 
anderen  Kirchen  haben,  wenn  dahinter  die  Uberzeugung  steht,  dass  sie  kein  einheit- 
liches  Amt  haben?  Oder  gelten  etwa  für  das  einheitliche  Amt  innehalb  der  Kirche 
anderen  Masstabe  ais  im  Verhaltnis  einer  Kirche  zu  einer  anderen? 

54.  ViuMOS  Vajta,  Ibidem,  p.  133  s;  137. 
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episcopado  y  se  empeña  en  no  abandonarlo  ^^.  Concluye  recordando  a  los 
luteranos  de  la  India  las  condiciones  necesarias  para  la  unión  con  la  ISI 
si  no  se  quiere  abandonar  la  tradición  luterana :  que  la  ISI  esté  dispuesta 
no  sólo  a  no  exigir  la  aceptación  del  episcopado  como  condición  de  unión, 
lo  cual  ya  es  pacífico,  sino  también  a  reconocer  los  ministerios  luteranos 
en  el  anuncio  de  la  Palabra  sin  hablar  de  "ordenación  adicional"  (suple- 
toria) y  esto  no  sólo  al  presente  sino  también  para  el  futuro,  sin  limi- 
tación alguna  mediante  períodos  de  transición,  pues  sería  extraño  que 
una  Iglesia  de  la  Confesión  de  Augsburgo  fuera  a  tomar  el  episcopado 
de  otra  iglesia  para  unirse  con  eUa. . .  ^. 

Hans  Werner  Gensichen,  misionero  luterano  que  ha  tomado  parte 
directa  en  las  negociaciones  y  actualmente  profesor  en  la  Universidad 
de  Heidelberg,  es  más  favorable  sea  a  la  ISI  como  a  su  diálogo  con  los 
luteranos.  Rechaza  sea  el  juicio  pesimista  de  quienes  la  consideran  como 
una  pantomima  inútil  al  ecumenismo,  sea  el  de  aquéllos  que  ven  en  ella  el 
ideal  ecuménico  o  el  de  los  que  la  juzgan  como  una  prolongación  del  an- 
glicanismo  y  afirma  que  se  debe  considerar  al  menos  como  una  realidad 
actual  y  de  naturaleza  dinámica,  abierta  al  porvenir,  lo  cual  hace  com- 
prensibles sus  anomalías  ".  Acepta  las  acusaciones  de  la  ISI  a  los  lute- 
ranos de  considerar  la  unión  poco  seriamente  o  como  simple  objeto  de 
discusiones  académicas  y  de  olvidar  que  la  situación  de  la  India  es  di- 
versa de  la  del  cristianismo  de  Occidente;  más  también  él  critica  el 
método  de  la  ISI  de  renunciar  al  acuerdo  doctrinal  antes  de  la  unión, 
lo  cual  podría  servir,  según  él,  para  dialogar  con  iglesias  que  están  sepa- 
radas más  bien  por  cuestiones  de  constitución  que  por  la  doctrina,  pero 
no  para  tratar  con  los  luteranos  que  poseen  doctrina  diversa  de  la  de 
la  ISI  y  por  tanto  la  unión  progresiva,  adoctrinal,  que  esta  iglesia  defiende 
es  incompatible  con  el  método  luterano^.  No  obstante,  Gensichen  juzga 
la  unión  de  la  ISI  preferible  a  los  Esquemas  de  la  India  del  Norte  y  de 
Ceilán  por  parecer  más  dispuestos  a  ceder  ante  el  anglicanismo  respecto 
a  los  problemas  ministeriales  aceptando  la  ordenación  episcopal  para  los 
ministros  que  no  la  poseen  ^'.  Notemos  solamente  que  también  este  autor  da 
su  juicio  definitivo  sobre  la  ISI  en  base  a  la  posición  de  esta  Iglesia  acer- 
ca del  episcopado :  incompatible  con  el  luteranismo  en  la  medida  en  que 
acepta  este  elemento  ministerial  y  por  otra  parte  preferible  a  otros  es- 
quemas de  unión  por  las  limitaciones  en  su  aceptación  del  episcopado... 

Richard  Lipp  es  un  misionero  luterano-reformado  de  la  Misión  de 
Basilea  y  actualmente  miembro  de  la  ISI,  por  lo  cual,  escribiendo  para 
el  luteranismo  occidental,  defiende  totalmente  la  unión  de  la  India.  Afir- 


55.  Ibidem,  p.  132  s. 

56.  Ibidem,  p.  143  s. 

57.  H.  W.  Gensichen,  Die  Südindischeunion  ais  Frage  an  die  Kirchen,  en  "Jahr- 
buch  Evangelischer  Mission"  (1958)  p.  42-51;. 

58.  Die  Südindischeunion  ais   Frage  an  die  Kirchen  lug.   cit.  p.  45-48. 

59.  H.  W.  Gensichen,  Ibidem,  p.  52. 
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ma  que  la  Misión  de  Basilea  ha  recibido  un  gran  don  en  el  episcopado  de 
la  ISI,  que  es  de  origen  anglicano,  aunque  no  exactamente  tal  cual  exis- 
te en  el  anglicanismo  •* ;  en  efecto,  aún  reconociendo  que  la  misión  apos- 
tólica confiere  una  cierta  autoridad,  afirma  que  en  la  ISI  no  se  admite 
la  distinción  anglicana  entre  ministros  y  laicos  en  base  a  la  calificación 
de  las  personas,  sino  únicamente  en  base  a  las  funciones  con  las  cuales 
el  ministro  recibe  la  autoridad  no  como  cosa  propia  sino  como  delegada 
de  parte  de  la  comunidad  lo  cual  hace  que  el  obispo  de  la  ISI  esté  nece- 
sariamente sometido  a  estricto  control  y  disciplina".  Consiguientemente 
para  la  unión  de  la  Iglesia  basta  como  en  la  ISI  la  unión  de  las  comuni- 
dades con  lo  cual  quedan  unidas  ipso  facto  las  funciones  y  por  tanto 
también  los  ministerios^^.  Sobre  las  negociaciones  con  los  luteranos  cree 
que  los  acuerdos  alcanzados  sobre  la  doctrina  de  la  Elección,  Escritura, 
Ley  y  Evangelio,  Iglesia,  Ministerio,  son  ya  una  base  suficiente  de  unión 
pues  no  es  necesaria  la  uniformidad  en  la  fe  ni  en  la  constitución  bas- 
tando un  mínimo  de  acuerdo  doctrinal  como  punto  de  partida  según  la 
enseñanza  de  la  Escritura  cuando  reconoce  la  diversidad  de  dones  en  un 
mismo  cuerpo^. 

Como  se  puede  observar,  las  reacciones  del  luteranismo  de  Occidente 
han  sido  motivadas  casi  exclusivamente  en  base  a  la  posición  de  esta  Igle- 
sia sobre  el  ministerio  episcopal  que,  en  una  cierta  medida,  es  incompa- 
tible con  la  posición  luterana.  El  luteranismo  ve  en  aquellos  elementos 
episcopales  que  existen  en  la  ISI  un  peligro  de  desviación  al  catolicismo 
j  una  negación  al  menos  implícita  de  la  insistencia  luterana  en  la  sola 
Scriptura  y  en  la  sola  fides  que  la  Escritura  suscita;  por  eso  se  opone  a 
los  tentativos  parciales  de  la  ISI  de  querer  resolver  el  problema  de  la 
unión  en  base  ministerial  y  no  en  base  "Evangélica"  como  la  entiende 
el  luteranismo,  es  decir,  prescindiendo  de  todo  otro  elemento  "externo" 
y  reduciéndose  exclusivamente  a  la  unidad  interna  mediante  la  fe  común 
en  Cristo  suscitada  y  medida  únicamente  por  la  Escritura.  Nuevamente 
el  episcopado  se  presenta  como  el  único  obstáculo  verdaderamente  infran- 
queable frente  al  cual  el  luteranismo  de  occidente  permanece  todavía  en 
una  actitud  absolutamente  negativa  como  en  los  primeros  años  del  cisma 
y  herejía  protestante. 

3.     En  la  Iglesia  Católica 

La  Iglesia  Católica  oficialmente  no  ha  manifestado  reacción  alguna  a 
la  unión  del  Sur  de  la  India  y  ni  tenía  por  qué  hacerlo.  Nos  limitaremos, 
pues,  a  dar  una  reseña,  a  manera  de  ejemplo,  de  algunos  escritores  cató- 


60.  R.  Lipp,  Die  Kirche  von  Südindien  (I.  Das  Wagnis  der  Union)  en  "Jahrbuch 
Evangelischer  Mission"  (1958)  p.  38. 

61.  Ibidem,  p.  39-41. 

62.  Ibidem,  p.  41. 

63.  Ibidem,  p.  37-39;  das  Ideal  der  Union  bedeutet  nicht  Uniformierung  tn  Din- 
vgen  des  Glaubens  und  der  Ordnung  der  Kirche. 
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lieos  que  han  tomado  posición  individual  aeerea  de  la  ISI.  Conviene  ad- 
vertir que  en  general  todos  ellos  estudian  esta  unión  sobre  todo  con 
vistas  a  las  consecuencias  que  ella  tiene  para  el  anglicanismo. 

Louis  BouYER,  Profesor  en  la  facultad  de  teología  católica  de  París» 
es  bastante  optimista  sobre  la  solución  dada  por  la  ISI. 

Cree  que  se  pueden  interpretar  en  sentido  ortodoxo  algunos  de  sus 
puntos  discutidos  como  son  la  afirmación  de  la  soberanía  de  la  Escritura, 
la  unicidad  afirmada  entre  el  sacrificio  de  la  cruz  y  la  Eucaristía,  aún 
habiendo  evitado  el  término  sacrificio  para  ésta  última,  y  la  presentación 
del  sacerdocio  universal  de  los  fieles".  Aún  admitiendo  que  los  anglica- 
nos  han  cedido  en  algunos  puntos,  cree  también  que  los  protestantes  han 
aceptado  por  su  parte  muchos  elementos  "más  o  menos  católicos",  resul- 
tando así  una  iglesia  más  católica  que  cualquiera  de  sus  iglesias  madres, 
no  excluida  la  anglicana,  más  dogmática,  sacramental  y  abierta  a  las 
nociones  y  realidades  católicas  que  cualquiera  de  ellas.  Esto  se  puede 
afirmar  sobre  todo  respecto  a  su  liturgia  que  es  mucho  más  católica  que 
las  surgidas  en  la  reforma  protestante  y  anglicana*^  con  la  cual  se  ob- 
tiene ciertamente  una  consagración  válida  en  el  caso  de  que  también  el 
ministerio  lo  sea"^.  Naturalmente  señala  también  los  lados  débiles  del 
Esquema,  sobre  todo  respecto  a  la  doctrina  del  episcopado ;  pero  por  otra 
parte  juzga  la  "franca  indecisión"  de  la  ISI,  preferible  a  las  ambigüe- 
dades de  los  formularios  anglicanos  del  siglo  xvi;  reconociendo  la  inde- 
cisión del  Esquema  vg.,  sobre  la  función  magisterial  del  episcopado,  Bou- 
yer  cree  que  sólo  el  futuro  podrá  decir  si  el  obispo  de  la  ISI  quedará  pri- 
sionero del  Sínodo  y  de  sus  consejos  diocesanos  o  si  en  cambio  podrá 
ejercer  bien  su  función  de  garante  de  la  verdad  ^'. 

A  pesar  de  poner  en  relieve  en  su  artículo  todos  estos  aspectos  según 
él  positivos  de  la  ISI  y  afirmar  (con  exagerado  optimismo)  que  uno  de 
sus  máximos  teólogos,  Newbigin,  en  la  obra  "The  Household  of  God" 
(London  1953)  haya  aceptado  muchos  aspectos  de  la  sucesión  apostólica» 
concluye  recordando  a  este  teólogo,  a  la  ISI  y  al  ecumenismo  en  general, 
que  la  Iglesia  hay  que  buscarla  donde  Cristo  la  ha  puesto  y  no  donde 


64.  L.  BouYER,  L'Union  des  Eglises  du  Sud  de  l'Inde  en  Istina  2  (1955)  227-232. 
Sin  embargo,  al  menos  sobre  el  sacerdocio  de  los  fieles,  creemos  que  Bouyer  sea 
demasiado  optimista  pues  el  valor  de  una  expresión  no  se  debe  medir  únicamente 
por  las  palabras  con  que  se  formula  sino  por  el  significado  que  a  ella  se  la  da  sea 
en  su  contexto  próximo  como  remoto;  ahora  bien,  al  menos  este  último  da  a  esa 
expresión  un  significado  unilateral  entendiendo  excluir  absolutamente  toda  idea 
de  sacerdocio  especial  del  ministerio  como  repetidamente  afirmaban  las  tres  comu- 
nidades protestantes  que  se  unieron  con  los  anglicanos... 

65.  L.  Bouyer,  Ibidem,  p.  225;  236. 

66.  L.  BoxnrER,  lug.  cit.  p.  232. 

67.  L.  Bouyer,  Ibidem,  p.  227  s.  Personalmente  opinamos  que  tampoco  sobre 
este  pxmto  hace  falta  esperar  el  futuro  para  poder  juzgar  lo  que  será  el  magisterio 
episcopal  de  la  ISI:  sea  el  breve  análisis  que  hemos  hecho  de  la  Constitución  como 
especialmente  las  largas  discusiones  de  los  años  del  diálogo  nos  han  convencido 
de  que  en  la  ISI  no  hay  lugar  para  un  auténtico  magisterio  episcopal... 
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uno  quiere  encontrarla,  es  decir,  en  la  aceptación  de  sus  representantes 
que  la  Reforma  abandonó**. 

Otros  autores  notan  explícitamente  el  método  pragmatista  de  la  ISI 
en  la  cual  prevalecen  las  razones  prácticas  sobre  las  teóricas  especial- 
mente respecto  al  episcopado  *'  y  sobre  todo  su  exagerado  espíritu  de  com- 
promiso que  según  algunos  autores  católicos  resalta  casi  a  cada  párrafa 
de  sus  documentos  oficiales^  y  que  hacen  dudar  si  sus  autores  saben 
lo  que  significa  la  unidad  '^  Así  mismo  otros  ecumenistas,  recordando 
que  aún  con  las  ordenaciones  válidas  no  se  constituye  sin  más  una  comu- 
nidad católica,  lo  cual  sería  una  verdadera  superstición'^,  niegan  que 
la  ISI  posea  la  sucesión  apostólica  y  las  ordenaciones  válidas  '^,  al  menos 
debido  a  la  intención  defectuosa,  aparte  el  problema  del  ministro  orde- 
nante y  de  la  forma  empleada  ''*. 

En  fin,  el  ecumenismo  católico  ve  en  la  ISI  una  magnífica  ocasión 
en  la  cual  se  ha  demostrado  que  la  unidad  de  comprensión  del  anglica- 
nismo  no  tiene  nada  que  ver  con  la  verdadera  unidad  católica  tal  cual 
la  concibe  Roma'^  y  que  al  mismo  tiempo  ha  suprimido  el  fundamento 
de  la  tranquilidad  anglocatólica  sobre  la  validez  de  las  propias  ordena- 
ciones, ya  que  la  ISI  no  ha  conservado  el  Freíaucio  del  Ordinal  Anglicano 
que  expresaba  la  intención  de  trasmitir  las  tres  clases  de  órdenes:  epis- 
copado, presbiterado  y  diaconado  '^. 


68.  L.  BouYER,  Ibidem,  p.  232-234. 

69.  Walton  Hannah,  que  se  convirtió  al  catolicismo  precisamente  a  raíz  de  la 
aprobación  dada  por  la  Iglesia  de  Inglaterra  a  la  ISI  en  1955,  señalaba  en  el  pe- 
riódico The  Táblet  (12-9-1955)  este  espíritu  pragmatista  no  sólo  de  la  ISI  sino  de 
todo  el  ecumenismo  acatólico...  (cfr.  Malaise  dans  l'Eglise  Anglicane  en  Docu- 
mentation  Catholigue  52  (1955)  col...  1399).  H.  D.  Marot,  Les  nouveaux  projects 
d'union  en  Inde  et  les  decisions  de  Lambeth  1958  en  Irenikon  31  (1958)  p.  459. 
A.  M.  Javierrk,  Corrientes  modernas  protestantes  sobre  la  unidad  en  Ante  el  II 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  (La  unión,  exigencia  vital  de  las  misiones)  1960, 
p.   140. 

70.  W.  Hannah,  lug.  cit.  en  la  nota  69,  col.  1901. 

71.  Basil  Hrin,  The  ministry  in  the  South  India  Scheme  1961,  p.  56.  Lo  mismo 
opina  G.  Thils  que  juzga  la  imión  de  la  India  como  "un  fait  eclesiastique  prophe- 
tique  sans  doute,  mais  assez  déroutant  en  dogmátique"  Histoire  doctrinóle  du 
mouvement  oecuménique,  1962  (2.»  ed.)   p.  308. 

72.  Cfr.  L'Eglise  d'Angleterre  et  l'Eglise  de  l'Inde  du  Sud  en  Documentation 
Catholigue  52  (1955)  col.  622. 

73.  P.  Clark,  Dopo  l'unione  delVIndia  Meridionale  en  Unitas  (1957)  p.  172. 

74.  J.  GiLL.  La  Chiesa  d'Inghilterra  e  la  Chiesa  del  Sud  India  en  la  Civiltá  Catto- 
lica  (1956)  (I)  p.  51  es  digno  de  notar  que  fue  precisamente  la  aprobación  dada  por 
la  Iglesia  de  Inglaterra  a  las  ordenaciones  de  la  ISI  en  1955  la  que  convenció  a 
algunos  anglocatólicos  de  que  tampoco  las  propias  ordenaciones  eran  válidas  como 
ya  había  declarado  en  el  siglo  pasado  León  xiii  en  la  Carta  "Apostólicae  Curae". 
En  este  artículo  su  autor  tuvo  que  retractar  la  opinión  expresada  ocho  años  antes  en  su 
artículo  La  Chiesa  nei  üud  India.  Accogliema  nella  Chiesa  d'Inghilterra  en  Unitas 
3  (1948)  p.  123  de  que  las  decisiones  de  Lambeth  1948  sobre  la  ISI  no  serían  causa 
de  profundas  divisiones  en  el  anglicanismo... 

75.  F.  Clark,  Dopo  Vunione  dell'India  Meridionale  en  Unitas  (1957)  p.  174. 

76.  Cfr.  Apolinar  Moran,  El  episcopado  en  el  Anglicanismo  en  Miscelánea  Co- 
millas  XXXIV-XXXV   (Collectanea   Theologica)   p.  207-238. 
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Precisamente  por  las  deficiencias  episcopales  de  la  ISI  había  surgido 
una  acérrima  controversia  entre  anglocatólicos  y  evangélicos,  pero  extra- 
ña a  los  ecumenistas  católicos  que  a  última  hora  también  la  mayoría  de 
aquéllos  haya  aceptado  las  decisiones  del  anglicanismo  oficial  sobre  la 
ISI,  lo  cual  demuestra  que  la  misma  posición  de  la  Iglesia  Alta  anglicana 
€stá  muy  lejos  del  verdadero  catolicismo  ^.  El  P.  Dumont,  director  del 
centro  de  estudios  Istina,  aprovechaba  precisamente  esta  controversia  in- 
terna del  anglicanismo  acerca  de  la  ISI  para  poner  de  relieve  la  verda- 
dera naturaleza  de  la  Iglesia  Anglicana,  y  por  tanto  de  la  ISI  que  sigue 
la  misma  línea :  una  yuxtaposición  o  coexistencia  pacífica  (aunque  activa) 
de  tendencias  contrarias  más  bien  que  una  verdadera  unidad  orgánica  y 
coherencia  interna,  y  esto  también  sobre  el  episcopado  histórico  que  cons- 
tituye la  característica  anglicana;  y  lo  más  trágico  es  que  no  sólo  el  an- 
glicanismo sino  todo  el  movimiento  ecuménico  encarnado  en  el  Consejo 
Mundial  de  las  Iglesias  se  dirige  en  esta  dirección,  la  coexistencia  pací- 
fica y  activa  de  iglesias  de  tipo  católico  al  lado  de  iglesias  de  tipo  protes- 
tante'*. A  este  respecto  el  mismo  autor  observa  muy  a  propósito  que  el 
hecho  de  que  el  anglicanismo  haya  dado  su  aprobación  a  una  iglesia  en 
la  cual  existen  ministros  sin  la  ordenación  episcopal,  no  constituye  una 
doctrina  nueva  para  el  anglicanismo  pues  está  contenida  en  su  corriente 
evangélica,  la  única  novedad  es  el  hecho  hasta  el  presente  insólito  en 
el  anglicanismo  de  prescindir  del  episcopado ''.  D.  H.  Marot  saca  de  los 
mismos  hechos  una  consecuencia  explícita  para  calificar  las  relaciones 
entre  el  anglicanismo  y  la  ISI  diciendo  que  ésta  "si  bien  con  una  orien- 
tación bastante  diferente  debido  sobre  todo  a  una  apertura  mucho  más 
marcada  hacia  las  iglesias  no-episcopales,  puede  considerarse  como  una 
imagen  bastante  fiel  del  ideal  ecuménico  del  anglicanismo  central"  *.  El 
Jesuíta  J.  Gilí,  un  año  después  de  la  unión,  era  más  decidido  en  su  jui- 
cio sobre  la  ISI.:  ante  la  diversidad  doctrinal  reinante  entre  las  iglesias 
-contractuantes  afirmaba  explícitamente  que  "la  nueva  iglesia  en  realidad 
no  es  una  iglesia  sino  tres  iglesias  todavía,  si  bien  ahora  con  una  sola 
organización.  Si  se  llega  a  una  unidad  de  doctrina  será  presumiblemente 
el  resultado  de  un  proceso  nivelador"  ^\ 

Pero  hay  que  reconocer  que  en  sí  la  idea  de  "unidad  creciente"  encar- 
nada en  la  ISI  no  es  del  todo  inaceptable  al  ecumenismo  católico.  El 
P.  Dumont  es  del  parecer  que  tal  vez  sería  ésta  la  única  solución  prácti- 
camente posible  para  la  unión  entre  las  Iglesias  Ortodoxas  y  Roma:  es 
decir,  se   trataría  de  revivir  en  sentido  inverso  el  proceso  de  desunión 


77.  Cfr.  C.   J.   Dumont,   Remous   dans    l'Eglise  d'Angleterre   en  Istina   2   (1955) 
p.  467-474  y  474-505. 

78.  C.  J.  Dumont,  lug.  cit.  p.  472  s. 

79.  C.  J.  Dumont,  lug.  cit.  p.  487  (nota  25). 

80.  D.  H.  Marot,  Ecuménisme  Anglican  et  Inde  du  Siui  en  Irenikon  30  (1957) 
p.  266-288;  p.  287. 

81.  J.  Giix,  La  Chiesa  nel  Sud  India  en  Unitas  3  (1948)  45-58;  p.  58. 
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creciente  (growing  disiiinity)  que  llevó  al  cisma  *^  Otros  católicos  y  hasta 
misioneros  que  trabajan  en  la  India  asearan  que  la  ISI  es  un  gran  bien 
para  el  cristianismo  en  aquella  nación  ^ ;  el  eeumenismo  católico  se  alegra 
de  ello  y  sobre  todo  si  ella  Uega  a  constituir  una  difusión  más  vasta  de 
los  elementos  católicos  entre  las  comunidades  protestantes";  pero  una 
cosa  es  alegrarse  de  los  elementos  cristianos  en  las  comunidades  separa- 
das de  Roma  y  del  bien  que  ellas  hacen  y  otra  es  el  juicio  definitivo  sobre 
la  verdadera  unidad  y  método  con  que  se  debe  buscar  al  menos  por  lo  que 
toca  a  la  Iglesia  Católica,  la  cual  no  podrá  nunca  establecer  intercomu- 
nión  con  una  iglesia  de  ortodoxia  defectuosa  y  que  a  su  vez  está  en  co- 
munión con  "sectas  no  católicas"  ^^. 

Como  se  ve,  el  eeumenismo  católico  aun  poniendo  en  relieve  los  aspec- 
tos positivos,  ha  dado  su  juicio  muy  claramente  sobre  la  ISI :  posición  ina- 
ceptable sobre  todo  referente  al  ministerio,  ordenaciones  episcopales  in- 
válidas (si  se  exceptúa  el  juicio  optimista  del  P.  Bouyer)  y  en  fin  un 
método  pragmatista  de  compromiso,  de  ausencia  doctrinal  que  el  eeume- 
nismo no  debe  seguir  si  quiere  trabajar  eficazmente  por  la  verdadera 
unidad. 


Es  significativo  el  hecho  de  que  todas  las  reacciones  suscitadas  por  la 
ISI  en  las  diversas  comunidades  cristianas  estén  alineadas  en  base  a  la 
propia  posición  sobre  el  episcopado  de  la  reciente  unión.  En  efecto,  la 
controversia  interna  que  se  originó  en  el  anglicanismo  fue  casi  exclusi- 
vamente sobre  este  punto;  las  reacciones  completamente  favorables  de 
las  iglesias  madres  protestantes  se  basan  especialmente  en  la  puerta  que 
la  ISI  deja  abierta  al  ministerio  no  episcopal  y  a  la  negación  absoluta 
de  la  sucesión  apostólica  así  como  en  la  comunión  plenaria  con  dichas 
iglesias  aunque  no  posean  el  episcopado ;  los  acuerdos  obtenidos  con  los 
luteranos  se  basan  en  la  parte  de  garantía  que  la  ISI  ha  debido  darles 
de  no  exigir  una  doctrina  episcopal  inaceptable  al  luteranismo  mientras 
que  los  recelos  que  éste  tiene  todavía  se  fundan  igualmente  en  aquellos 
elementos  del  hecho  y  de  la  doctrina  episcopal  que  la  ISI,  si  bien  con 
muchos  titubeos  y  equilibrios  inestables,  desea  conservar  en  la  unión.  De 
las  reacciones  romanas  las  críticas  fundamentales  versan  sobre  la  inde- 
cisión doctrinal  especialmente  acerca  del  ministerio  episcopal,  sobre  la 
existencia  de  un  doble  ministerio  y  la  intercomunión  simultánea  con  igle- 
sias episcopales  y  protestantes. 


82.  C.  J.  Dui^ONT,  Remous  dans  l'Eglise  d'Angleterre  en  Istina  2  (1955)  p.  470  s. 

83.  Frangís  Clark,  Dopo  l'unione  dell'India  Meridionale  en  Unitas  (1957)  p.  173  s. 

84.  Frangís  Clark,  lug.  cit.  p.  173.  Cfr.  Riudor,  El  Concepto  de  unidad  de  la  Igle- 
sia en  algunos  teólogos  protestantes  en  Miscelánea  Comillas  XXXIV-XXXV  (Co- 
llectanea  Theologica)  p.  169. 

85.  F.   Clark,  Dopo  l'Unione  dell'India  Meridionale  en  Unitas  (1957)  p.  173  s. 
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La  ISI,  aparte  el  problema  de  la  unidad  alcanzada  o  no  en  su  interior^ 
no  ha  facilitado  (con  su  episcopado),  al  menos  en  el  obstáculo  mayor  que 
es  el  doctrinal,  la  unión  ni  de  sus  iglesias  madres  ni  de  la  Iglesia  Univer- 
sal que  no  han  aceptado  la  solución  presentada  siendo  siempre  el  obstácu- 
lo mayor  el  episcopado*  que  permanece  todavía  como  el  punto  crítico  del 
ecumenismo. 


III.  —  El  episcopado  elemento  esencial  y  decisivo  en  la  unidad 
1.     El  episcopado  punto  clave  en  la  solución  de  la  181 

La  Iglesia  del  Sur  de  la  India  con  su  característica  experiencia  y  so- 
lución unitaria  se  ha  conquistado  las  simpatías  de  los  ambientes  ecumé- 
nicos. Entre  sus  muchos  aspectos  positivos  decuellan  su  celo  evangélico  y 
misionero,  su  preocupación  pastoral,  su  ardiente  deseo  de  la  unidad,  su 
insistencia  en  uno  de  los  aspectos  esenciales  de  ésta  (el  más  importante 
sin  duda  alguna  pero  no  suficiente)  como  es  la  unidad  interna,  espiritual, 
en  Cristo  sin  la  cual  de  nada  serviría  la  unidad  externa  basada  en  el 
ministerio;  el  espíritu  de  comprensión  heredado  del  anglicanismo  que 
sería  tan  fecundo  si  llevara  a  la  aceptación  de  todos  los  elementos  posi- 
tivos de  las  varias  confesiones  sin  excluir  ninguna;  la  gran  importancia 
y  participación  que  da  a  la  comunidad  de  los  fieles  en  la  vida  y  apostolado 
de  la  Iglesia.  Pero  la  característica  que  de  una  manera  especial  llama 
la  atención  de  los  ecumenistas  es  su  misma  concepción  de  la  unidad :  na 
estática,  perfecta,  ya  desde  un  principio  sino  dinámica,  progresiva  y  cre- 
ciente, junto  con  su  actitud  de  Iglesia  peregrina  que,  no  viendo  clara  to- 
davía la  meta,  se  mantiene  atenta  para  seguir  la  dirección  que  el  Espíritu 
le  indique.  No  menos  digno  de  notar  es  su  ideal  de  obispo  eminentemen- 
te pastoral,  dedicado  completamente  a  la  misión  de  padre  espiritual  de 
todos  sus  ministros  y  fieles. 

Pero  aun  estimando  grandemente  todas  estas  facetas  positivas  las  di- 
versas confesiones  han  basado  su  juicio  definitivo  casi  exclusivamente  en 
la  situación  ministerial  de  la  joven  Iglesia.  Y  es  que  únicamente  el  epis- 
copado, quiérase  o  no,  contiene  en  sí  la  llave  de  comprensión  de  esta  típica 
experiencia  ecuménica.  Todo  en  eUa  gira  en  torno  al  episcopado  y  se  ex- 
plica únicamente  en  base  a  este  elemento :  su  método  ecuménico  basado 
en  la  pledge  y  en  el  período  interino,  las  indigentes  dificultades  que  sur- 
gieron en  los  años  de  las  negociaciones,  la  posición  adoctrinal  que  se  adop- 
tó como  única  solución  posible  dadas  las  posiciones  irremovibles,  su  in- 
tercomunión  con  iglesias  episcopales  y  protestantes  a  la  vez  con  las 
anomalías  que  ello  supone  y,  en  fin,  la  existencia  de  dos  líneas  de  minis»- 
terio  en  una  misma  iglesia  unida  orgánicamente.  De  hecho  durante  el  diá- 
logo ambas  partes  centraban  en  el  episcopado  toda  su  actividad  unionista : 
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los  anglicanos  para  obtener  la  aceptación  del  hecho  y  los  protestantes 
para  evitar  las  implicaciones  doctrinales.  El  episcopado,  enclave  princi- 
pal de  la  ISI,  es  por  una  parte  centro  de  unificación  y  por  otra  germen 
-de  su  división  doctrinal. 


a)     ¿Nuevo  tipo  de  episcopado? 

Una  conclusión  que  surge  espontánea  de  nuestro  estudio  sobre  la  ISI 
•es  que  su  episcopado  no  es  el  episcopado  auténticamente  católico.  La  ISI 
en  efecto,  con  su  praxis  (conservación  de  los  ministerios  no-episcopales, 
intercomunión  con  las  iglesias  protestantes  etc.)  niega  al  menos  implíci- 
tamente que  esta  clase  de  ministerio  sea  esencial  a  la  Iglesia  además  de 
haberle  recortado  en  la  práctica  el  ejercicio  de  sus  tres  funciones  clásicas: 
magisterio  auténtico,  transmisión  del  sacerdocio,  verdadera  jurisdicción 
sobre  los  fieles  y  ministros.  No  es  por  otra  parte  el  simple  episcopado  pro- 
testante, vg.  luterano,  metodista  etc.,  ya  que  la  ISI  desea  mantener  la 
sucesión  histórica  ininterrumpida  con  los  obispos  de  la  Iglesia  primitiva 
aun  sin  atribuir  a  este  hecho  significado  doctrinal  alguno.  Tampoco  es  exac- 
tamente el  episcopado  anglicano.  El  obispo  de  la  ISI,  en  efecto,  se  halla 
más  ligado  que  el  anglicano  por  el  Sínodo  y  consejo  diocesano  en  el  ejer- 
cicio de  la  verdadera  misión  episcopal  habiendo  sido  suprimida  la  vo- 
tación por  Cámaras  y  el  derecho  de  los  obispos  al  veto  en  las  cuestiones 
doctrinales.  Es  por  tanto  una  especie  de  episcopado  que  está  entre  el  an- 
glicano y  el  protestante,  pero  no  ciertamente  el  episcopado  católico. 

Mas  en  las  líneas  generales  el  episcopado  de  la  ISI  es  una  herencia  del 
anglicanismo  con  toda  su  amplitud  y  libertad,  o  mejor  dicho,  ambigüe- 
dad de  interpretación  doctrinal  que  va  desde  una  posición  completamente 
protestante  a  una  rayana  con  el  catolicismo  y  con  las  mismas  consecuen- 
cias que  el  episcopado  anglicano  en  el  ejercicio  de  la  misión  episcopal. 

Con  la  sucesión  histórica  adoctrinal  del  episcopado  y  su  concepción 
exclusivamente  pastoral  por  una  parte  y  con  la  forma  democrática  de 
gobierno  por  la  otra  la  ISI  cree  haber  acuñado  una  nueva  clase  de  mi- 
nisterio y  ser  como  el  anglicanismo  una  nueva  iglesia-puente  entre  las 
dos  concepciones  contrapuestas  del  cristianismo,  la  católica  y  la  protes- 
tante. Mas  su  posición  de  vía  media  y  su  nuevo  concepto  de  episcopado 
no  satisface  a  ninguna  de  las  dos:  para  algunas  confesiones  protestantes 
eomo  luteranos,  bautistas  etc.,  este  episcopado  es  excesivamente  católico 
mientras  que  para  las  confesiones  de  orientación  católica  es  demasiado 
protestante. 

b)     El  chispo  centro  de  unificación  de  la  ISI 

Dada  la  presencia  anglicana  entre  los  contractuantes  no  habría  sido 
posible  la  unión  sin  admitir  el  episcopado  al  menos  en  la  medida  en  que 
se  ha  hecho.  Gracias  a  la  admisión  de  esta  ^lase  de  ministerio,  conside- 
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rada  simplemente  como  un  hecho  histórico,  es  posible  en  la  ISI  como  ya 
en  el  anglicanismo,  la  coexistencia  pacífica  (naturalmente  sin  verdadera 
unidad  doctrinal)  de  confesiones  tan  divergentes  en  su  concepción  eele- 
siológica.  El  obispo  de  la  ISI  constituye  al  menos  un  centro  de  unión 
práctica  para  sus  fieles  y  ministros  que  provienen  de  iglesias  con  tra- 
diciones confesionales  tan  variadas  por  no  decir  incompatibles.  En  efecto^ 
en  torno  al  obispo  se  mueve  toda  la  vida  de  la  diócesis,  hacia  él  miran 
fieles  y  ministros  como  al  padre  espiritual  de  todos  y  aunque  esté  pri- 
vado de  una  verdadera  autoridad  o  jurisdicción  en  el  sentido  estricta 
de  la  palabra,  bajo  su  dirección  actúan  ambas  clases  de  ministros,  hayan 
recibido  o  no  la  ordenación  de  manos  episcopales,  esperando  sus  directivas 
y  aprobación  en  la  actividad  apostólica.  El  episcopado  es  así  mismo  el 
único  elemento  capaz  de  dar  a  la  ISI  un  ministerio  unificado  lo  cual  se 
está  realizando  paulatinamente  gracias  a  la  presencia  de  los  obispos  en 
todas  las  ordenaciones  conferidas  desde  el  momento  de  la  unión. 

En  base  a  los  datos  referidos  en  nuestro  artículo  creemos  poder  con- 
cluir que  el  episcopado  es  para  la  ISI  ef  máximo  factor,  si  no  el  único^ 
de  aquel  grado  de  unidad  externa  ya  alcanzada  y  en  continuo  progresa 
que  es  manifestación  y  garantía  necesarias  de  la  unidad  interna,  espiri- 
tual. 

c)     El  episcopado  causa  de  la  división  doctrinal 

Mas  si  el  episcopado  se  muestra  por  una  parte  como  el  máximo  elemen- 
to de  la  unificación  externa  de  la  ISI  es  al  mismo  tiempo  causa  de  graves 
y  profundos  contrastes. 

En  los  años  de  las  negociaciones  fue  éste  el  punto  céntrico  de  las 
discusiones  y  dificultades.  Debido  a  los  recelos  sobre  esta  clase  de  mi- 
nisterio quedaron  fuera  de  la  unión  algunos  grupos  protestantes  e  igual- 
mente la  zona  anglicana  de  Nyandal,  mas  ésta  por  un  motivo  opuesto, 
a  saber,  por  no  parecerle  suficiente  el  episcopado  que  los  metodistas  y 
la  SIUC  aceptaban.  Es  interesante  comprobar  que  durante  el  dialoga 
ambas  partes  negaban  la  necesidad  de  un  acuerdo  doctrinal  sobre  el  epis- 
copado como  condición  de  unión  y  no  obstante  continuaba  siendo  el  cen- 
tro de  las  discusiones,  el  único  elemento  que  impedía  la  unión  y  que  si- 
gue todavía  hoy  obstaculizando  la  perfecta  unidad  sea  al  interior  de  la 
ISI  como  en  su  unión  con  las  demás  confesiones.  En  efecto,  sobre  el 
episcopado  recaen  las  anomalías  de  la  dualidad  ministerial  y  la  ausen- 
cia de  intercomunión  perfecta  entre  sus  congregaciones  y  con  las  demás 
iglesias.  Pero  es  sobre  todo  en  el  ámbito  doctrinal  con  las  interpretaciones 
contrapuestas  sobre  el  origen,  naturaleza  y  funciones  de  esta  clase  de  mi- 
nisterio donde  el  episcopado  origina  las  divisiones  más  profundas  entre 
los  grupos  y  fieles  componentes  de  la  ISI. 
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El  episcopado  es,  pues,  por  una  parte  el  factor  principal  de  la  unidad 
alcanzada  en  la  ISI  al  mismo  tiempo  que  el  elemento  más  reacio  a  su 
perfecta  unificación;  mas  en  ambos  casos  este  ministerio  se  está  demos- 
trando como  el  punto  clave  de  la  solución  ecuménica  de  la  ISI. 


La  ISI,  se  quiera  o  no,  es  una  confesión  más  que  se  añade  a  las  ya  exis- 
tentes colocándose  entre  las  iglesias  de  via  media  como  el  anglicanismo 
al  cual  ha  sometido  a  dura  prueba.  La  posición  adoctrinal  sobre  el  epis- 
copado ha  impedido  a  la  joven  Iglesia  la  eficacia  ecuménica  que  habría 
podido  tener  si  hubiera  resuelto  seriamente  los  problemas  teológicos.  Mas, 
aun  teniendo  en  cuenta  todas  las  deficiencias  de  su  método  vital  y  progre- 
sivo, no  podemos  menos  de  acoger  con  simpatía  el  gesto  audaz  de  quienes 
con  verdadero  celo  cristiano  planearon  y  firmaron  la  unión  que  ayudará 
a  las  confesiones  protestantes  a  recuperar  aquellos  elementos  católicos 
que  en  la  separación  ha  conservado  el  anglicanismo,  preparando  así  el 
terreno  para  un  diálogo  ulterior  con  la  verdadera  Iglesia  Católica. 

Este  experimento  ecuménico  obliga  al  protestantismo  a  superar  pun- 
tos de  vista  miopes  del  pasado  acerca  del  ministerio,  a  las  confesiones 
episcopales  separadas  de  Roma  a  revisar  su  posición  episcopal  y  a  la 
misma  teología  católica  a  superar  el  estadio  simplemente  dogmático  me- 
jorando su  justificación  positiva  del  episcopado. 

2.     Episcopado:  proUema  crucial  ecuménico 

El  episcopado  no  es  sólo  el  elemento  que  crea  más  dificultades  y  pro- 
blemas a  la  ISI  sino  también  el  punto  crítico  de  todo  el  ecumenismo. 
Por  él  han  llegado  a  puntos  muertos  otros  esquemas  similares  de  unión 
como  los  de  Ceilán,  India  del  Norte  y  Pakistán,  Irán,  Nigeria,  Gran  Bre- 
taña etc. 

La  experiencia  ecuménica  de  la  India  ha  sido  un  hecho  histórico  en 
el  cual  se  ha  demostrado  la  función  decisiva  del  episcopado  en  las  dis- 
cusiones ecuménicas.  De  hecho  todas  las  confesiones  han  basado  su  acti- 
tud frente  a  la  ISI  en  la  situación  episcopal  de  esta  Iglesia  medida  según 
la  propia  concepción  ministerial.  En  estas  reacciones  contrapuestas  el 
episcopado  traza  la  línea  divisoria  entre  las  iglesias  de  tipo  católico  y 
las  protestantes;  las  primeras  no  están  dispuestas  a  cederlo  y  las  segun- 
das encuentran  en  él  su  máxima  dificultad  para  la  unión.  El  obispo,  que 
debería  ser  únicamente  centro  de  unidad,  se  convierte  como  Cristo  en 
signo  de  contradicción :  da  unidad  compacta  a  las  iglesias  que  lo  aceptan 
en  toda  su  integridad,  es  causa  de  compromisos  y  posiciones  ilógicas  para 
las  que  lo  deforman  y  su  ausencia  es  germen  de  disgregación  para  quie- 
nes lo  rechazan  completamente  como  sucede  en  las  múltiples  ramifica- 
ciones protestantes. 
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Pero  sea  que  unas  confesiones  consideren  el  episcopado  un  elemento 
imprescindible  sea  que  las  protestantes  lo  juzguen  inadmisible,  se  está 
demostrando  como  el  punto  crítico,  crucial  del  problema  ecuménico.  De 
aquí  la  necesidad  urgente  de  que  el  ecumenismo  preste  mayor  atención 
•a  este  elemento  estudiándolo  a  fondo  y  no  tangencialmente  como  hasta  el 
presente  ha  hecho.  Y  puesto  que  todas  las  objeciones  contra  el  episco- 
pado convergen  hacia  un  punto  que  constituye  su  esencia,  la  sucesión 
Apostólica,  opinamos  que  deba  ser  éste  el  objeto  principal  de  estudio.  La 
historia  de  la  ISI  ha  demostrado  con  evidencia  meridiana  que  el  único 
o  al  menos  el  máximo  temor  del  protestantismo  sobre  el  episcopado  es 
el  tener  que  admitir  con  la  forma  episcopal  de  gobierno  esta  doctrina 
tal  cual  la  conciben  algunas  confesiones  episcopales  especialmente  Roma. 
Principalmente  contra  esta  doctrina  con  todas  sus  implicaciones  en  el 
•campo  magisterial,  jurídico  y  sacerdotal  van  dirigidos  todos  los  ataques 
al  episcopado  que  el  protestantismo  cree  un  rival  de  Cristo,  de  la  auto- 
ridad e  infalibilidad  divina,  de  su  único  y  supremo  sacerdocio  en  vez 
de  un  órgano  garantizado  de  la  conservación  y  transmisión  fiel  del  de- 
pósito revelado  y  un  servidor  o  representante  que  le  permite  seguir 
encarnado  y  ejerciendo  de  una  manera  visible,  externa,  adaptada  al  hom- 
bre la  misión  sacerdotal,  profética  y  real  que  desempeñara  ya  personal 
y  visiblemente  en  los  años  de  su  vida  mortal. 

Las  posiciones  contrapuestas  e  irremovibles  de  parte  católica  y  pro- 
testante frente  al  episcopado  nos  demuestran  que  este  es  realmente  el 
elemento  diferencial  de  las  dos  eclesiologías;  sus  raíces  ahondan  tanto 
en  los  cimientos  de  la  Iglesia  que  determinan  toda  la  eclesiología  y  la 
misma  concepción  del  cristianismo :  eclesial  para  quienes  aceptan  este 
ministerio  en  toda  su  integridad  e  individualista  para  quienes  lo  recha^ 
zan  o  lo  adulteran.  Mas  la  verdadera  raíz  de  la  incompatibilidad  entre 
la  posición  protestante  y  el  episcopado  no  arranca  de  la  eclesiología  sino 
■de  la  cristología  protestante  (que  llevada  a  sus  últimas  consecuencias 
lógicamente  debe  reducirse  a  una  cristología  docetista)  y  más  profunda- 
mente en  una  base  filosófica  que  niega  sea  en  lógica  como  en  metafísica 
la  analogía  y  participación  de  la  creatura  en  la  actividad  y  prerrogativas 
•divinas. 


El  experimento  de  la  ISI  con  las  reacciones  que  ha  provocado  no  sólo 
•demuestra  la  función  decisiva  del  ministerio  en  la  reunión  de  todos  los 
cristianos  sino  que  es  también  una  prueba  de  que  el  episcopado  propues- 
to por  algunas  confesiones  de  vía  media  como  el  anglicanismo  no  resuel- 
ve el  problema  ecuménico  ya  que  una  gran  parte  de  la  cristiandad,  la 
Iglesia  Católica,  no  se  contenta  con  un  episcopado  cualquiera  sino  que 
•exige  el   auténtico  y  verdadero  episcopado   apostólico    que  no  se  funda 
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sólo  en  la  sucesión  histórica  material  sino  principalmente  en  la  sucesión 
formal.  Esta  no  es  un  mero  hecho  histórico  como  cree  el  anglicanismo 
sino  una  verdad  y  realidad  de  fe,  una  cuestión  de  derecho  que  exige  ade- 
más de  la  simple  sucesión  histórica  de  los  obispos,  que  no  es  más  que  el 
primer  estadio,  la  transmisión  fiel  del  depósito  revelado  y  sobre  todo  la 
legitimidad  de  esa  transmisión  y  sucesión  histórica  de  las  personas.  Y  esta 
legitimidad  no  puede  hallarse  nunca  en  una  línea  de  sucesión  material 
que  se  ha  separado  de  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia.  Un  episcopado  sepa- 
rado de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  que  no  puede  ser  más  que  una, 
invisible  y  perenne,  pierde  automáticamente  la  auténtica  apostolicidad 
y  por  tanto  queda  adulterado  y  fuera  de  puesto  hasta  que  no  vuelva  a 
entrar  en  el  engranaje  de  toda  la  Iglesia  que  es  su  lugar  natural.  El  ver- 
dadero episcopado,  el  único  capaz  de  devolver  la  unidad  a  las  confesio- 
nes separadas  y  de  evitar  los  peligros  de  la  autocefalía  y  fragmentación 
del  cristianismo  es  el  episcopado  reunido  en  torno  a  un  primado  que  es 
su  centro  natural  e  infaliblemente  unificador  tal  cual  Cristo  lo  instituyó 
en  el  colegio  apostólico  bajo  la  paterna  dirección  del  primero  de  los  após- 
toles, Pedro.  La  aceptación  de  un  tal  episcopado  centrado  en  un  prima- 
do no  obligaría  a  las  diversas  confesiones  a  renunciar  o  repudiar  ninguno 
de  los  elementos  auténticamente  cristianos  de  la  propia  tradición  (como 
se  temía  en  las  discusiones  de  la  ISI)  sino  simplemente  a  purificarse  y 
a  integrar  en  ellas  aquellos  elementos  que  perdieron  con  la  separación  y 
que  la  Iglesia  Católica  ha  conservado. 
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2.  El  obispo  y  su  prerrogativa  de  "enviar":  la  ordenación 

a)  Posición  protestante. 

b)  El  anglicanismo  dividido  sobre  la  ordenación. 

3.  La  prueba  práctica:  la  Eucaristía. 

a)  El  ministro  de  la  Eucaristía. 

b)  La  Eucaristía  de  los  seglares  (Celebración  de  los  laicos) 

c)  Intercomunión, 
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B)     El  Episcopado  en  la  Iglesia  reunida. 

Capítulo  VI.    Unidad  y  Episcopado  en  los  estatutos  y  vida  de  la  I.  S.  I. 
(Unidad  en  acto  y  unidad  en  camino) 

I.    Unidad  y  Episcopado  en  la  Constitución  de  la  I.  S.  I. 
(Unidad  en  acto). 

1.  Concepto  de  Iglesia. 

2.  Episcopado:   centro  de  unidad  y  de  división. 

a)  Episcopado  histórico  sin  base  doctrinal. 

b)  Función  pastoral,  prof ética  y  sacerdotal  del  obispo  de  la  I.  S.  I. 

—  El  obispo  pastor  y  rey. 

—  El  obispo  maestro  y  profeta. 

—  ¿El  obispo  sacerdote? 

3.  Unidad:  Realidad  y  esperanzas. 

4.  Balance. 

II.    Unidad  y  Episcopado  en  la  vida  de  la  I.  S.  I. 
(Unidad  en  camino). 

1.  ¿Progreso  en  la  unidad? 

2.  Episcopado  y  progreso  en  la  unidad. 

a)  Al  interior  de  la  I.  S.  I. 

b)  En  su  unión  con  las  demás  confesiones. 


Tercera  Parte:   REACCIONES  PROVOCADAS  POR  LAS  FORMULAS 
MINISTERIALES  DE  LA  I.  S.  I. 

Capítulo  VII:  Reflejos  ecuménicos  del  ministerio  de  la  I.  S.  I. 

I.    En  las  confesiones  episcopales. 

1.  Anglicanos. 

2.  Viejo-Católicos. 

II.    En  las  comunidades  protestantes. 

1.  Iglesias  madres. 

2.  Luteranos. 

a)  En  la  India. 

b)  En  el  luteranismo  de  Occidente. 

in.    En  la  Iglesia  Católica. 


Conclusión:  EPISCOPADO:  ELEMENTO  DECISIVO  EN  LA  UNIDAD. 

1.  Deficiencias  en  la  política  imitaría  de  la  I.  S.  I. 

2.  El  anglicanismo  sometido  a  juicio  por  la  decisión  de  la  I.  S.  I. 

3.  Reflejos  ecuménicos  de  la  constitución  de  la  I.  S.  I. 
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